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INTRODUCCION 

El reglamento en la historia del Derecho Constitucional y Admlnistratovo se ha 

manifestado como una Institución normativa de singular Importancia en el campo de la 

administración pública, en el que actúa como el medio de ejecución de las leyes que 

dicta el Congreso General, permitiendo que los ordenamientos legales que rigen la 

esfera administrativa se desenvuelvan con eficacia, adecuándose con prontitud a la 

dinámica social. 

En consecuencia el reglamento cuenta con principios doctrinarios y 

Junsprudenciales que ennquecen su naturaleza juridica, como también le asigna un lugar 

dentro de la Jerarquia normativa del derecho positiVO, formando parte importante del 

Orden Juridlco Mexicano; de ahi que este instrumento legal sea el principal coadyuvante 

de la Ley, toda vez que en él se encuentran las característocas de la generalidad, 

abstracción e impersonalidad, elementos que le permiten entenderse en las múltiples 

facetas de la sociedad y del Estado, asl desde un punto de vista genénco, el reglamento 

se encuentra regulando la vida organlca y corporativa de sociedades y asociaciones de 

carácter pnvado, Incluyendo las relaciones laborales 
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En el campo de la insmuciones publicas su papel adquiere un lugar destacado, 

pues de él depende la estructura orgánica intema en que se sustentan los Poderes 

Federales; especial significado adquiere tratándose de la esfera adminislr2tiva en donde 

desarrolla su potencial normativo, debido a que en ella se despliega como ya se dijo 

anteriormente el desenvolvimiento eficaz de la ley. De tal suerte, que una parte de la 

legislación de la materia se encuentra plasmada en este instrumento jurldico. 

Asi mismo, Cabe destacar que el reglamento posee una caracterlstica de la que 

adolece la ley; y es la facilidad con la cual puede expedirse a diferencia del complicado 

proceso que se utiliza para la norma juridica em~ida por el Poder Legislativo. 

Otro aspecto importante, que no puede dejarse de lado, es el referente a las 

leyes marco y a la delegación de la facu~ad reglamentaria, creando un antecedente de 

inconstitucionalidad que altera el Orden Jurldico Mexicano, rompiendo por ende las 

taxativas impuestas por el const~uyente, lesionando en forma directa o indirecta a los 

gobernados a quienes van dirigidos para su cumplimiento. 

También analizaremos la forma en la cual el reglamento incidió en la apertura 

politica del Distrito Federal, hecho histórico que marca un relevante acontecimiento 

democrállco de la vida nacional y en especial para los hab~ntes de nuesllra ciudad 

capital. rompiendo asi el dique polltico que Impedia el libre ejercicio de los derechos 

ciudadanos de la población, tomando parte activa en la designación de sus 

representantes mediante el sufragio directo 



CAPITULO I 

GENESIS DE LA FACULTAD REGLAMENTARIA EN EL DERECHO 

CONSTITUCIONAL ADMINISTRATIVO MEXICANO. 

1 1 SINOPSIS HISTÓRICA DEL REGLAMENTO EN NUESTRO PAís. 

1.1.1 Época Colonial 

1.1.2 MovImiento de Independencia 

12 LA FACULTAD REGLAMENTARIA DEL EJECUTIVO FEDEfV,L EN 

LAS CONSTITUCIONES MEXICANAS 

1.2 1 Consbtución Federal de los Estados Unidos MeXIcanos de 1824. 

1.2.2 Las Siete Leyes Constitucionales de la República Mexicana de1836. 

1.2.3 Bases de la Organización Politlca de la República Mexicana de 1843. 

1.2 4 Conslltución Federal de los Estados Unidos Mexicanos de 1857 

1.25 Constltuclon Politlca de los Estados Unidos Mexicanos de1917 
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1.1 SINOPSIS HISTÓRICA DEL REGLAMENTO EN NUESTRO PAís. 

1 1.1 Época Colonial. 

En el devenir del tiempo, los diversos regímenes de gobierno en el Estado 

Mexicano, han expenmentado cambios significatlvos en su estructura jurídica, en virtud, 

de las Circunstancias políticas de un momento histórico determinado. Paralelamente a 

esta evolución se ha venido desarrollando la institución administrativa del reglamento, 

gracias a un constante proceso de Integración que se manifiesta en el desempeño de las 

múltiples actividades o facetas de la administraCIón pública. 

En tomo al reglamento de autoridad ha gravitado la importante labor de señalar 

en no pocas ocasiones las bases de la estructura interna de los órganos de la 

administración pública. Más no sólo, su aplicación se ha restringido dentro de este 

campo, puesto que su actuación se ha visto ampliada en el campo de las relaciones 

jurídicas que se dan entre goblemo y los particulares, desarrollando disposiciones 

generales, abstractas e Impersonales, para detallar ó pormenorizar el contenido de 

una ley formal, por ello se dice que desde el punto de Vista formal es un acto 

administrativo, y, en su aspecto matenal se le identifica como una ley. 

Indudablemente que uno de los obJetivos fundamentales del Estado es 

mantener y proteger el orden Juridlco en tal virtud, a través de los organos 

gubernatiVos competentes. se han ejercido atribUCiones para reglamentar las 

actividades de carac\er economlco de salubndad, la seguridad de la colectividad. 

entre otras. con el propósito de satisfacer necesidades públicas. En base a lo 
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anterior es como se han creado los llamados reglamentos gubernativos ó de policía, 

mediante los cuales se ejerce el control y vigilancia de todas aquellas actividades 

que pueden, en un momento dado alterar la paz ó seguridad pública, pero que 

Sin embargo, consideramos son antlconstttucionales. 

Despues de este breve preambulo, veamos entonces cuál ha sido la evolución 

del reglamento administrativo en el derecho meXIcano 

Nuestro punto de partida se situa en la epoca colonial, pues es precisamente 

durante este periodo donde histónca y jurídicamente se localizan los antecedentes 

pnmarios del reglamento. 

Una vez, logrado el sometimiento del Impeno Mexica, se procedió al 

establecimiento de la estructura político admlnlstratlvrI, así como, a la organización de los 

distintos aspectos jurídicos, económicos y sOCIales de lo que sería la Nueva España. 

Desde luego el gobierno y sus institUCIones estaban sujetos a las directrices impuestas 

por la corona española. motivo por el cual dicha organizaCión pretendió ser el fiel reflejo 

de aquella 

El reglmen polihco-admimstrahvo de España, a fines del Siglo XV y principIos del 

XVI se conformo a traves de una monarqu¡a, producto de la unión de los reinos de 

Castilla. León. Gahcla. Navarra y Barcelona, pennltlendo la creaCión de una unidad 

dlnastlca fomentada por uniones personales y heredltanas, lo cual explica que el rey 

fuese el titular absoluto de la soberanla, qUien por tanto ejercía el monopolio de las 

funCIOnes estatales: es deCir, se arrogaba facultades eJecutivas, legislatIvas y Judiciales 



El Consejo de Indias fue la autoridad suprema en las Indias Occidentales, pues 

poseía amplias facultades que el rey le había delegado, lo mismo intervenía en asuntos 

judiciales, que en tareas legislativas, así como, en cuestiones de naturaleza gubernativa. 

estas atnbuciones se hallaban concentradas y contenidas en las Leyes de Indias, cuerpo 

de normas jurídicas que tomaban el orden juridlco sobre el que descansaría el derecho 

español de ultramar. Este argano colegiado subsistió durante toda la dominación 

española en el nuevo mundo. 

A pesar del gran poder pOlitlCO, de que Cartas V revistió desde un princIpIo a este 

Consejo y al exorbitante cúmulo de atribuciones que se le conferian por medio de las 

leyes de indias, existteron a la par un gran número de autoridades que se fueron creando 

por necesidades geográficas, sOdales, económicas, políticas y administrativas; las 

cuales detentaban también facultades eJecutivas, legislativas y judiciales, propiciando la 

formaClon de un esquema orgánico complejo y basto, lo que a la ve~ originó problemas 

de orden competencial. En virtud a esta circunstancia, abordaremos el tema en fonna 

muy amplia. 

ASI pues, la penetraCIón, berra adentro en nuestro continente se debe en gran 

medida a los adelantados, qUienes lo mismo fundaron poblaciones, que organizaron los 

pnmero mUnicipiOS y sus respectivos ayuntamientos; Implantaron la repartición de tierras 

al Igual Que la encomienda de indiOS, Incluso en no pocas ocasiones ejercieron funCiones 

legislativas 
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La creación y expedición de las capitulaciones se debe a los reyes católicos, 

mediante cédula de 3 de septiembre de 1501, refrendada con posterioridad por Cartas V 

el17 de noviembre de 1526. 

Ciertamente, la conquista de la Nueva España fue obra de Hemán Cortés, QUien 

al momento de emprender su exitosa campaña no contaba con la aquiescencia de la 

corona; en otros términos, el conquistador no habia celebrado para tal efecto contrato de 

capitulación, hecho que lo colocaba al margen de la ley. Sin embargo esta situación no 

le representó un obstáculo infranqueable en su afán de conquista. 

Lo anterior creó como consecuenaa una CIrcunstancia controvertida, pues por un 

lado se adjudicó atribuciones que no le correspondían, en razón a lo antes señalado y 

por el otro, trató de hacer efectiva la potestad soberana de la corona, así mismo 

pretendió revestir de legalidad tocla acción emprendida al apoyarse en el derecho ibérico. 

La IntelVendón de Cortés en el terreno político administrativo se ve reflejada en la 

creación del gobierno y administración de las posesiones de la Nueva España. lo que 

permibó a la postre el paulatino establecimiento de la infraestructura municipal, claro 

ejemplo de elio son los Ayuntamientos tanto el de Veracruz como el de la Ciudad de 

Mexico fundados a instancia de este personaje. 

Por Jo que respecta a las tareas legislativas, a él se le atribuye el acto de cabildo 

del Ayuntamiento de Segura de la Frontera de fecha 4 de septiembre de 1520, en el que 
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se imponían penas a blasfemos y jugadores. La expedición de u., arancel para venteros 

que regulaba el tránsito del camino de MéXIco a Veracruz, anteria:" a 1524. 1 

Mediante cédula real de 24 de abnl de 1523, Canos V nombra a Canés 

gobernador y caprtán general de la Nueva España, lo que le pelTT'.rte legalmente expedir 

diversas ordenanzas de carácter administrativo como fuertr.1: el reglamento que 

organizaba el trabajo de los indios encomendados; ordenanzas p.ara regular los mesones 

y posadas, así como, un arancel y reglamento para el cobro da los serviCios de estos 

establecimientos 2 

Indudablemente la instltuClon del derecho público españc: que mas contribuyó al 

desarrollo político-administrativo fue la figura del municipio, cuyo gobierno era ejercido 

por medio de un órgano colegiado denominado ayuntamiento, es de hacer notar que 

esta entidad con el paso del tiempo sufrió modificaciones en su integración, quedando 

confonnado más o menos de la siguiente fonna: estaba encabe.zz:do por un regidor, dos 

alcaldes, un número no definido de regidores, un alferez real, un procurador, un alguacil 

mayor y un sindico. 

En sus origenes y debido a la débil estructura administrativa y politlca, los 

cabildos concentraban las tres funcIOnes del Estado, constituyéndose como la piedra 

angular de la orgamzaclon gubernativa, lo Que le permitió un amp~!o margen de actuacmn 

. RIVA PALACIO ViCENTE Resumen Integral de MeJaco a tr.Ives de lOS seqlOS El ~ Temo 1: Cta. Gral Ed~ 
Dec:.ma Octava EcI:CIOn fhx:co 1978 p 59 

. BURGOA IGNACIO Derecho Consttuaonal Mexlcana Ed Porrua MeJ::ICO. 1937 Un Decmo Ed:c:or" p 58 
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en varios ambitos de la vida cotidiana, en Virtud a sus facultades legislativo • 

administrativas el Ayuntamiento de la Ciudad de México eltpidió importantes 

diSposIciones, las que tuvieron observancia en todo el pais. 

Por ello no es extraño que el Ayuntamiento e)(Jlidiera bandos municipales, así 

como ordenanzas administrativas o reglamentos de gran interés, como por ejemplo 

aquellos que narmaban las actividades en malena de industria o comercio, mantemendo 

mediante estas disposICiones un estncto control como veremos en líneas postenores 

Por medio de las ordenanzas administrativas no sólo se reglamentó lo referente a 

la policía y al buen gobierno también como ya se menciono lo concerniente a la forma en 

que se debían prestar los diversos serviCiOS al público, el precio de las mercancías, las 

condiciones que debían seguirse en la fabncaClon o elaboración de un producto 

determinado, los requisitos necesanos para poder operar en ciertas actividades, la 

sustentación de exámenes que acreditaran la posesión de habilidades o conocimientos 

de una actividad u oficio 

A contlnuaClOn señalaremos algunas de las actiVIdades que se hallaban sUjetas a 

una reglamentación: 

Aceiteros, aguJeteros. albañiles. bordadores. caleros, carniceros, carpinteros 

cerrajeros. espaderos. hanneros. herreros. Jaboneros. madereros. panaderos, vmateros. 

tenderos. zapateros y muchas otras mas 
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Como medida de protección a los intereses del publico y para evitar las 

competencias desleales y ruinosas entre los industriales y comerciantes, las ordenanzas 

señalaban muchas veces los precios a que debían venderse los artículos y las distancias 

que como mínimo debían de guardar un establecimiento con respecto de otro del mismo 

giro. 3 

El municipio comienza a perder fuerza al instaurarse el régimen virreinat, puesto 

que el VIrrey representaba la potestad de la corona española, permitiéndole arrogarse un 

poder político casi Ilimitado, tan es así, que en su persona se concentraban facultades 

ejecutivas, legislativas y judiciales. 

Dentro de su amplísimo margen de actuación se hallaba comprendida 

precisamente la facultad de expedir ordenanzas administrativas o reglamentos, los 

cuales debían someterse a la consideración del Consejo de Indias, con la enonne 

ventaja de dicta~os aun cuando no se hubiesen aprobado por dicho Consejo. El virrey 

contaba además con un órgano consultivo denominado Audiencias, que lo auxiliaban en 

la revislon y aprobación de ordenanzas. 

Como hemos podido observar, el régimen político - administrativo de la Nueva 

España. se confonnó por una compleja y basta organización, en la que convergían no 

solo un numero importante de institUCiones gubernamentales, sino también una marcada 

. LeQlSlac,on del Departamenlo del DlStmo federal Departamento de! DustTIto federel Ed Tc:::~es de Pub'.:cacIOneS Mexlcaru'. 
S e L 197J p 30 
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concurrencia competencial, la cual hace extremadamente dificil establecer una defmiClón 

de su organización gubernativa. 

Puesto que la delegación de amplias facultades otorgadas por el rey tanto a un 

Organo colegiado como a un sólo individuo, da como resultado una VIciada esfera 

competenclal que no permite definir con precIsión a la facultad reglamentana. ongtnando 

que las funCiones del Estado se ejerCIeran indiscnmlnadamente en fonna anarquica y 

dispersa toda vez Que no existió una umdad nacional del Estado 

En este sentido el Dr. Ignacio Burgoa nos comenta: 

·'La organización gubernativa de la Nueva España no se fundó en pnncipios 

jurídicos definidos. Las necesidades administrativas y las conveniencias politicas 

explican el fenOmeno de que dicha organl7ación, durante la época colonial, sufnere 

modificaCIones hasta cierto punto caprichosas". 4 

Por su parte, Ots Capdeqw en forma más amplia nos reseña la Circunstancias 

Juridlcas, pohtlcas, religiosas. economlcas y de comUnicaciones, que influyeron en el 

desarrollo del derecho Indiano y su repercuslon en el sistema gubernativo de la epoca 

coloniZo' 

Desee su punto de Vista la le91slaClon de las Indias presentó cuatro factores que 

caracterizaron su desenvolVimiento, que son 

• BuRGOA :<:.;' .... ::0 op Crt p 64 
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1.- Un casuismo acentuado y, en consecuencia, una gran profusión. No se intentaron, 

salvo en contadas ocasiones, amplias construcciones jurídicas que comprendiesen las 

disllntas esferas del derecho. Se legisló, por el contrario sobre cada caso concreto y se 

trató de generalizar, en la medida de lo posible, las solución sobre cada caso adoptada. 

2 - Una tendencia asimiladora y uniformlsta. Se pretendió desde la metrópoli, pnmero 

por los monarcas de la casa de Austria, y más todavía por los de la casa de Borbón, 

estructurar la vida jurídica de estos territorios con visión uniformadora y tratando de 

asimilarios a las viejas concepdones peninsulares. 

No hay que exagerar, Sin embargo. los resultados ni aún los propósitos de esta 

politica. La realidad se impuso y unas mismas instituciones adquirieron modalidades 

diferentes en las distinta comarcas, segun el ambiente geográfico, social y económico en 

que hubieron de desenllOlverse. No faltan, por otra parte, en la propia legislación 

preceptos dictados con una clara visión realista que admiten la vigencia de las prácticas 

consuetudinarias aceptadas en cada lugar. 

3.- Una gran minuciosidad reglamentlsta. Los monarcas españoles quisieron tomar 

en sus manos todos los hilos del gobierno de un mundo tan vasto, tan complejo y tan 

lejano. Lo mismo qUIsieron conocer de los grandes problemas politlcos y económicos que 

afectaban a todas las Indias o a toda la demarcación territorial de una Audiencia o un 

Virreinato, que de cuestiones pequeñas que interesaban sólo a una Ciudad o un reducido 

dlstnto rural 
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Comprendían las dificultades que esto ofrecía, y movidos por la desconfianza en 

sus autoridades coloniales, multiplicaron las instruooones de gobierno y comphcaron 

extraordrnanamente los trámites burocráticos y admlnrstratlvos. 

4 - Un hondo sentido religioso y esplntua1. Esta actitud se reflejo ampliamente en 

las llamadas Leyes de IndIas. En buena parte fueron dIctadas estas leyes, mas que por 

Junglas y hombres de gobierno, por morahstas y teólogos 

Esta es la causa de que se observe, a lo largo de toda la vida Juridrca colonial, un 

positivo divorcIo entre el derecho y el hecho. s 

Apoyandonos en las consideraCiones expuestas por estos dos notables 

estudiosos y en las que modestamente hemos expuesto. se puede colegir que el 

monopolio de las funciones estatales, impidió el desarrollo de objetivos definidos 

tendientes a implementar una infraestructura orgamca fincada en los pnncipios rectores 

de la división de poderes, en consecuencia al no eXistir una definición de las funciones 

del Estado, se crea un esquema anarqUlco vasto y complejo que impide la fluidez y 

eficacia operativa de las acciones gubernativas; por ello el eJerCIcIO del poder publico se 

haya desproVlsto de unidad naCionaL Concomltantemente, el orden juridlco se presenta 

como una sene de actos dispersos y autónomos, puesto que al adolecer de una esfera 

competenclal no es pOSible delimitar la actuaclon de los diversos organismos, dando 

como resultado un desajuste de la admlnlstraclon publica en su conjunto. En tal VIrtud, 

. CAPDEOUI 01S El E:staoo E:so.:uioI en las lochas Ed fonoo de Cu::~u'a E:.conom:ca Qu:nta re:rnpres:on M:2lcco. 1976 p 
12 ':" 
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no se puede admitir la existencia de una facultad reglamentaria en el concepto que 

manejamos actualmente. 

Sin embargo, no podemos desconocer que ésta se ejercitó aun cuando no se 

hayan seguido lineamientos jurídicos uniformes de un marco competencial, así pues, a 

pesar de todo el reglamento adqulnó un papel preponderante en la consecución de los 

fines del gobierno colonial. 

1.1.2 Movimiento de IndependenCIa 

Los acontecimientos políticos acaecidos en el año de 1808, significaría el 

comienzo del desmembramiento de la Monarquía Española, al renunciar al trono tanto 

Carlos IV como su hijo Fernando VII, abdicando en favor de José Bonaparte, por lo que 

el pueblo español se alza en armas contra el invasor francés, lo que llevaría a las Cortes 

de Cadlz a crear una monarquía constitucional. 

la nobCla de tales hechos, causa en la Nueva España una profunda inqUietud 

política, provocando una coyuntura que abnria las puertas hacia el camino de la libertad 

Motivado ante esta difiCIl ensls polibca. el Ayuntamiento de la Ciudad de MéXICO, 

se reune en un congreso general, el que detennlnana que a falta de un titular legitimo de 

la sOberania, ésta se relncorporana al pueblo por ser esta su fuente original. A fin de 

procurar su salvaguarda y de paso convalidar las Instituciones del gobierno, esta idea no 

Solo cobraria fuerza sino que con el paso del tiempo sufriría un cambio radical en su 

concepción 
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Sembrada la semilla de un anhelo libertario en terreno fértil, no tardó mucho en 

brotar la insurrección, así, el15 de septiembre de 1810, en un va~ente gesto histórico, el 

noble cura Don Miguel Hidalgo y Costilla inicia la lucha contra el gobierno virreinal. 

El periodo comprendido entre 1810 y 1821 sería la antesala que serviría para 

madurar la determinación de romper en forma definitiva los lazos con España, 

gestandose los pnmeros intentos para formar una estructura jurídico-politica propia, 

prueba de ello son los diversos documentos de orden constitucional que se dictaron en 

el curso de esta etapa, los que desgraciadamente no tUVIeron la fortuna de entrar en 

vigentia. 

Lamentablemente, a Hidalgo, el desllno le negó la oportunidad de poder expresar 

con amplitud su pensamiento politico, quedando apenas esbozado, logrando plasma~o 

en .1 documento al que se le ha denominado precisamente, Bando de Hidalgo, el cual 

expide en la Ciudad de Guadalajara el 6 de diciembre de 1810, en su contenido, se 

dedara abolida la esdavitud y la exacción de tributos, entre otros puntos. 

A pesar de lo condensado de su obra, deja entrever sus ideas libertarias, las que 

se encaminaban a suprimir el sistema de gobierno imperante y sus excesos, sin 

desconocer la potestad de Fernando VII como soberano. 

A la muerte de Hidalgo el mOVImiento Insurgente es comandado por IgnaCIo 

Lápez Rayon. IniCiando los primeros esfuerzos por crear un Congreso Constituyente, 

destinado a formular una consbtuaón. 
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En el mes de agosto de 1811, la Ciudad de Zitácuaro, Michoacán, se convierte en 

la cede de la Suprema Junta Nacion,,1 Americena, cuya misión serie la de conformar el 

gobierno en nombre de Fernando VII, conjuntamente se iniciarían los trabajos legislativos 

para dictar una Constitución, la que recibiría el nombre de Elementos Constituciona!es. 

Simultáneamente en la Peninsula Ibérica se comenzaba a vivir una nueva era en 

el terreno de la politica, puesto que al dictarse la Constitución Política de la Monarquía 

Española de Cádiz el 19 de marzo de 1812, el antiguo régimen monárquico sucumbía 

para dar paso al sistema monárquico constitucional. La Nueva España no sería ajena a 

tal acontecimiento, por lo que ese mismo año en el mes de septiembre es jurada dicha 

Constitución viendo mal lograda su efectiva obserwncia, dado que la Nueva España se 

hallaba en plena lucha armada. 

A la postre este ordenamiento lejos de significar un pe~uicio, serviría como 

modelo para el Legislador Constituyente de 1824. 

Debido a que en esta Ley Fundamental Española se aplicen los principios de la 

division de poderes, surge la prerrogativa reglamentaria como derecho exclusivo del 

Ejecutivo. La estructura juridica que presentaba era la siguiente: 

Art. 131.- Las facultades de las cortes son: 

Vigésimatercia: Aprobar los reglamentos generales para la polícía y sanidad del 

reino 
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Art 171- Ademas de la prerrogativa que compete al Rey de sancionar las leyes y 

promulgar1as, le corresponden como principales las facultades siguientes: 

Pnmera Expedir los decretos, reglamentos e instrucciones que crea conducentes 

para la eJecución de la leyes 6 

De los numerales antes transcntos se puede colegir que la facultad que nos 

ocupa estaba subordinada a un ordenamiento jurídico superior, es decir, su expedición 

era posible siempre y cuando ampliara o detallara con mayor precision a una ley formal. 

Por otra parte tratandose de reglamentos gubemativos, estos sólo tendrían eficacia. si 

las Cortes los aprobaban 

El valioso impulso que diO Don José María Morelos y Pavón al movimiento 

Insurgente en el terreno político, aoquirió un papel de primer orden, puesto que en él la 

idea de una independenCia sólo la concibió libre de toda influencia española, a diferencia 

de Hidalgo y Rayón que seguían bajo la influencia Femandina. 

Claro ejemplo de esa ferrea conVIcción se ve matenallzada en sus famosos 

Sentimientos de la NaClon, documento que consta de 23 puntos, el primero de ellos. 

establece en forma detennlnante que la Amenea es libre e independiente de España. 

El 6 de noviembre de 1813. en la Ciudad de Chllpanclngo, el Congreso de 

Anáhuac expide un decreto denominado Acta Solemne de la Dedaración de la 

., TENA RAto' ,PEZ FH'P1:: leves ~unaamenta!es de Mex co Ed Porrua DooTT!OflOVena EdiCIón Mex:ico 1m3, P 75.76 
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Independencia de América Septentrional. En dicho documento se declaraban disueltos 

en definitiva los vínculos existentes con la peninsula española. 

Todos los esfuerzos antenares por formar un Congreso y expedir una Nonna 

fundamental, finalmente se vieron cristalizados aun cuando fuese en forma parcial, el 

22 de octubre de 1814, fecha en la que se sanCIona el Decreto Constilucional para la 

libertad de la América Mexicana. conocida comúnmente como Constitución de 

Apatzlngan, por ser esta la Ciudad en donde se expidió. 

Esta Constitución Mexicana constaba de dos apartados, el primero de ellos 

intitulado Elementos Constitucionales, en el que se consignaban las garantias de 

libertad, propiedad y seguridad de los cIudadanos. El segundo comprendia la 

organización del Estado, el cual aSimilaba ya la división de poderes del Estado. 

Desafortunadamente la Ley MaXlma de Apatzingan careció de una Vigencia 

efectiva debido al movimiento armado 

Más na por ello, deja de ser uno de los pilares fundamentales del Derecho 

ConstituCIonal MeXIcano. 

Pasando al punto que nos ocupa, en esta Constitución se halla inmersa la 

facultad reglamentana, advirtlendose cierta falta de predsión en su concepto, pero Que 

Sin embargo deja 12: pnmer huella en una Constitución de nuestro derecho patno, 

confonnandose en los Siguientes termlnos 
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Al Supremo Congreso pertenece exclusivamente 

Art 118 - Aprobar los reglamentos que conduzcan a la sanidad de los 

ciudadanos. a su comodidad y demás objetos de policía. 

Al Supremo Goblerno toca privativamente 

Ar. 165 - Hace~ que se observen los reglamentos de policía Mantener 

expedita la comunicación Intenor y extenor. y proteger los derechos de la libertad, 

propiedad. Igualdad y seguridad de los ciudadanos, usando de todos los recursos que 

le franoueara'1 las leyes 7 

De la simple lectura de estos articules se observa que los térmmos en que se 

hallan redactaC:o<3 son Imperfectos, puesto que no se especifica con claridad a qUien 

compete el ejercicio de esta facultad, originándose una laguna de ley, además de lo 

antes apuntado, tambien se omite el termino expedir, el cual da idea clara de un acto 

creador Que en el caso en particular sena el reglamento 

En este orden de ideas. se adVIerte que de conformidad al texto del Articulo 165 

se aluae a la obtlgaclon del Supremo Gobierno de hacer que los reglamentos se 

oDserve'"' :0 cual denota que su ingerencia en matena reglamentana se constriñe a 

suoerv¡sar la aphcaclon de estos, mas debemos señalar que en la última parte de este 

art!CU!Q menciona el hecho de hacer "USO de todos los recursos que franquearan las 
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leyes". De tal suerte que en estos términos se pOdría contener la facultad reglamentana, 

en VIrtud a la amplitud del concepto. 

Por otra parte el Articulo 118 menciona que al Supremo Congreso corresponde 

la aprobación de los mismos, quedando la duda SI se quiSO utilizar como sinónimo de 

expedir, lo cual seria un antecedente de sIngular connotación, puesto que de ser así, el 

acto reglamentario seria formal y materialmente un acto tipicamente legislativo; o bien 

cabe cuestionarse si tal aprobacion se dmge a sancionar los reglamentos emitidos por el 

Supremo Gobierno; quien a su vez, por las razones antes expuestas guarda cierta duda 

respecto a la titularidad de la prerrogativa reglamentana. Más debemos de recordar que 

esta facultad nace gracias a un Orden ConstituCIonal. 

Para finalizar, solo nos resta mencionar que la falta de precisión en los términos 

en que se hayan redactado los textos de los numerales antes mencionados y la omisión 

del ténnlno expedir no permiten establecer en fonna nitida la facultad reglamentaria. Por 

otra parte, la expedición de los reglamentos no quedaba subordinada a una ley 

preexistente, con el objeto de detallarla o cumplimentarla, reduciéndose su campo de 

aCClOn a los reglamentos gubernativos los que presuntamente no requieren de la 

eXistencia de una ley previa para poder Justificarse 

Lo anterior no dementa tan plauSible labor, SI consideramos el titánico esfuerzo 

que este Congreso tuvo que realizar. dadas las Circunstancias hostiles que por aquellos 

años prevalecía. 
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Femando VII al ser obligado a restablecer la Constitución de Cádiz, envia un 

mensaje al Virrey Apodaca, en el que le expresaba su deseo de gobernar directamente 

la Nueva España, y de este modo librarse de las restricciones a que lo sujetaba dicha 

Norma Fundamental, haciendo saber que para que esta empresa tuviese éXito era 

precIso llegar a un acuerdo pacifico con los Insurgentes que por aquel entonces aun 

quedaban (Guerrero y Ascenclo), lo cual lleva al Virrey Apodaca a reunir en secreto a 

los españoles leales al monarca, así, en la profesa fórmula el plan que tendna por 

objeto convencer a Guerrero pnnclpalmente, para que aceptara la propuesta de 

remando VII 

Tan delicada mlsiOn, le fue encomendada al general Agustín de ¡turbide, él que 

logra su obJetivo, al ser proclamado el plan de Iguala el 24 de febrero de 1821, el refendo 

documento es tambien conocido como Plan de las Tres Garantias, puesto que 

significaban religión, unión e independenCia. De tal suerte, que a través de este acuerdo 

Quedaba consumada la independencia. 

En esta etapa de transición se denota claramente el deseo ferviente de un 

puebla por conformar un reglmen de gobierno cimentado en los principios de Justicia, 

equidad y libertad, lo cual seria posible mediante la creación de un ordenamiento 

)undlCO supremo. en el que se contemplaran las garantlas mínimas a que tiene derecho 

todo nomon .. 

ASI mismo, se mostro una profunda preocupaClon por configurar y organizar el 

POder PubliCO y sus Instituciones a efecto ae propiciar un sistema de gobierno basado 

en un Estado de Derecho. eVitando de este modo todo tipo de exceso 
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Indudablemente, estos objetivos fundamentales hallaron en la teoria de 

Montesquieu la respuesta a sus inquietudes, puesto que al existir la división de poderes 

y la diversificación de las funciones del Estado, se crea un campo competencial, y por 

ende, un limite al ejercicio del poder, impuesto por la demarcación de facultades, a 

traves de un régimen jurídico de la mas alta Jerarquía, es decir, de Orden Constitucional 

Al existir un Orden Constitucional y la práctica de la división de poderes, es 

dable la prerrogativa reglamentana, tal como quedo demostrado en las Constituciones de 

Apatzmgan y Cádiz, confiriendo su ejerciCIo al Ejecutivo. Dadas las circunstancias, se 

puede afirmar que dicha facultad nace gracias a estos dos factores, por tanto su 

concepción se desarrolla en fonna natural y espontánea, habría ademas que agregar el 

factor de legitimidad, puesto que al ser reconocida como un acto inherente de su propia 

naturaleza administrativa adquiere también el carácter de rango Constitucional. 

Concluyendo, consideramos por nuestra parte que la potestad reglamentaria 

tiene su ongen en la Ley MéixJma de Apátzlngan en virtud a que es este el primer 

ordenamiento constitucional de carácter eminentemente nacional, en el que queda 

plasmada, aun cuando adolece de técnica jurídica en su concepción y no haya entrado 

en Vigor 



21 

1.2 LA FACULTAD REGLAMENTARIA DEL EJECUTIVO FEDERAL EN LAS 

CONSTITUCIONES MEXICANAS. 

1.2.1 Constitución Federal de los Estados Unidos Mexicanos de 1824. 

Una vez consumada la IndependenCia de México, la nación se aprestaba a la 

ardua labor de reconstruir y conformar la nueva estructura juridico-polibca que le diera 

vida propia y personalidad como Estado libre e independiente, no sin antes vencer los 

ultlmos resquicIos monárquicos Impuestos por Agustín de ¡turbide. 

El pnmer Congreso Constituyente quedó instalado el 24 de febrero de 1822, el 

que no logró llevar a efecto su cometido, ya que Iturbide lo disuelve y en su lugar 

Impone la instauración de una Junta Nadonal Instituyente, la mencionada Junta 

aprueba el 23 de febrero de 1823, el Reglamento Provisional dellmpeno. 

Debido a la sublevación de Antomo López de Santa Anna, el 5 de diciembre de 

1822 en Veracruz, Iturbide se ve forzado a dejar el poder, proclamando la InstauraClon 

de la República, lo que permite la reinstalación del Congreso el mes de marzo de 1823 

Srn embargo, dicho Congreso no puede actuar con el carácter de Constituyente. 

pues no fue reconocido como tal por vanas provincias, así que. actúa únicamente como 

convocante, quedando definitivamente Instalado el 7 de noviembre de 1823 
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Toca pues, a este Congreso elaborar y expedir tanto el Acta Constitutiva de la 

Federación Mexicana, como la primer Constitución Federal de los Estados Unidos 

Mexicanos. 

La Conslilución Federal de los Estados Unidos Mexicanos de 1824, tuvo 

influencia de la Constitución Politica de la Monarquia Española de Cádiz, de la cual 

recoge la lonna, y de la americana, el sislema lederal, por lo que el gobierno meXIcano 

adopla la lonna de una república representabva, popular, ledara!. Configurándose por 

medio de ESlados miembros y temtorios (estos úlnmos desaparecen por relonna a la 

Constitución de 7 de octubre de 1974), en lo concerniente al ejercicio del Poder Público, 

este se apega al pensamiento de Montesquieu, en lo tocante a la división de poderes 

De tal suerte, que el Supremo Poder de la Federación se divide, en Legislativo, el 

que se depositaba en un Congreso General, conlonnándose a través de una Cámara de 

Senadores y una de Diputados, naciendo asi, el sistema bicamarista; el Ejecutivo, 

quedaba conlerido a un sólo individuo denominado Presidente de los Estados Unidos 

MeXIcanos, mismo que es auxiliado por un Vicepresidente; el Poder Judicial quedaba a 

cargo de la Suprema Corte de Justicia y en los Tnbunales de Circuito y de Distnto. Los 

Estados miembros para su régimen interior seguirian los mismos lineamientos. 

En el momento mismo, de dane vigencia al principio de la división de poderes del 

Estado. en la Constitución Federal de los Estados Unidos Mexicanos de 1824, se crea el 

marco Juridlco que define y propicia el campo competencial en que se desenvolverá el 

Poder Público 
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ASi, pues, por lo que respecta al Ejecutivo Federal, en cuanto a sus atribuciones, 

se le dota como un derecho natural, el dictar reglamentos. Por lo tt:nto, es posible fijar 

dicha prerrogativa dentro de la esfera administrativa, definiéndose en los siguientes 

ténninos: 

110.- Las atribuciones del Presidente son las siguientes: 

11.- Dar reglamentos, decretos y órdenes para el mejor cumplimiento de la 

ConstituCIón, acta constitutiva y leyes generales· 

De los términos en que se halla redactado el articulo 110, fracción 11; se 

desprende que el Ejecutivo Federal en materia reglamentaria poS3ía un vasto campo de 

acción, pues como el texto mismo lo indica, esta facultad, no s610 se concretaba al mejor 

cumplimiento de las leyes de carácter general, sino que, su alcarn:s era excesivo puesto 

que el EjecutiVo podía reglamentar a la Constitución misma, lo cual, denota una 

carenda de técnica jurídica y de un conocimiento más profundo en este campo, sin 

embargo, es comprensible esta situación, ya que no existía una <lXparienca en el terrero 

del Derecho Constitucional. 

Como mencionabamos con anterioridad, esto no es posib!a, puesto que es ilógico 

que la Constitución de la cual deriva la legislación ordinaria de un pais, sea reglamentada 

por un ordenamiento que precisamente tiene su fuente y justifia:ct6n de eUa misma. 
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En el último de los casos podríamos hablar de una ley reglamentaria que este en 

función de un precepto constitucional y no de un reglamento de carácter administrativo. 

Por otra parte, al reglamentar el Ejecutivo a la Constitución, estaría Invadiendo 

terrenos reservados al Legislativo, echando por tierra el pnnClplQ de la división de 

poderes del Estado 

1.2 2 Las Siete Leyes ConstituCionales de la República Mexicana de 1836. 

El sistema federal, desde un principio, desató constantes pugnas entre el partido 

liberal y el conservador, los primeros defendían el sistema retendo, mientras que los 

segundos luchaban por la imposición de privilegios que añoraban del régimen 

monárqUico, por lo que auspiciaban la implantación del sistema centralista. 

La lucha por lograr el predominio politico~ideológico entre ambos partidos se 

llevarla a cabo en un lapso de tiempo muy breve comprendido entre 1832 y 1835. 

Concluyen estas pugnas al ser aprobada la Ley Consütubva de 23 de octubre de 

1835, conocJendosele como Bases para la Nueva Constitución, hecho que marca el fin 

del sistema federal y el iniCio del centralismo. Dando paso a las Siete Leyes 

Constitucionales, lIamandosele así ya que se integraba por medIo de siete estatutos. 

El 15 de diCiembre de ese mismo año, es expedida la pnmera de ellas, siendo 

acrobadas las restantes a un mismo bempo un año después el 6 de diCiembre de 1836 
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En esta Ley Fundamental Mexicana, adema s de los tres poderes nonnalmente 

concebidos por el Estado. se instituye uno distinto, con facultades extraordinarias y 

desorbitadas, denomlnándosele Supremo Poder Conservador, el cual quedaba 

comprendido en el segundo estatuto, suscitándose grandes polémicas, lo cual le valió 

ser el mas combatido de todos 

Su creación tenia por objeto eVitar la InvaSlon de las esferas de competencia 

entre los tres poderes restantes, actuando como un organrsmo de control; además de 

vIgilar el debido cumplimiento de la ConstJtuclon, dentro de sus atribuciones se 

encontraba el poder decretar la nulidad de los actos de cualesqUiera de los otros 

Poderes 

En lo conducente a la facultad reglamentana, esta se depositaba en el Poder 

Ejecutivo de conformidad al esquema jurídico q' le presentaba la Ley Cuarta, en su 

numeral 17 

17 - Son atnbuclones del Presidente de la República' 

I - Dar, con sUJeclon a las leyes generales respectivas, todos los decretos y 

oraenES Que convengan para la mejor admlnlstraClon pública, observanCia de la 

Constltuclon y leyes. y. de acuerdo con el ConseJo. los reglamentos para el cumplimiento 

De esta: 
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De esta transcripción se observa que al igual que en la Constitución Federal de 

1824, se sigue reglamentando erróneamente a esta Constitución; sin embargo, lo que 

resulta novedoso es el hecho de que el Presidente de la República se halle supeditado 

a un organismo para poder dictar reglamentos. 

Esto es palpable si analizamos las atnbuclones del Consejo de Gobierno que 

estaban contenidas en la propia Ley Cuarta en su numeral 25, fracción 11. 

25· Son atribuciones del Consejo: 

II M Dar al Gobierno su dictamen en todo los casos y asuntos en que se lo exija. 10 

Desde el punto de vista político y práctIco, el nguroso control constitucional que 

se ejercía sobra el Presidente, por parte del Supremo Poder ConselV&dor, así como, la 

obligada Intromisión por parte del Consejo de GobIerno, no pennitia el espontimeo y 

libre ejercIcIo de la facultad reglamentaria. 

Lo antenor configura una situación contradictoria si tomamos en consideración 

que el acto reglamentario es unilateral y dIscrecional, ejerciéndose sin mayor limitación 

que la Impuesta por la propia ley. 

Dados asi los acontecimientos, SI el Consejo de Gobiemo en un momento 

determinado. en un dictamen formulado por éste, quedaba la posibilidad de estimar la 

InCOnVenienCia de aprobar un reglamento, En tal Virtud, éste jamás se expediria ya que 

"IClem D ~ 



21 

era factible la intervención del Supremo Poder Conservador y decretar la nulidad del 

acto reglamentario. 

De esta suerte, al existir una taxativa de orden constitucional que limitaba 

considerablemente la toma de decisiones en cuanto a la facultad reglamentana del 

EleCUtlvo, hlpotébcamente quedaba restringido y sujeto a la determinación y 

aquiescencia del cuarto poder. quien no tenía mas responsabilidad que ante Dios y la 

opinión pública, por tanto, sus miembros no pOdían ser reconvenidos ni juzgados por 

sus adoso 

1.2.3 Bases de la Organización Polibc;¡¡ de la República Mexicana de 1643. 

Las fuertes restricciones impuestas al Presidente de la República en las Siete 

Leyes Constitucionales de 1836, harían mella en el proceder de Antonio López de 

Santa Anna orillándolo a manifestar su inconformidad con el sistema centralista, por lo 

que ordena queden sin efecto en 1641. 

Un año más tarde, el 23 de diCiembre de 1642, el entonces Presidente de la 

República, Don Nicolás Bravo hace la designación de las personas que compondrían el 

cuerpo legislativo que integraria la Junta Nacional Legislativa, encomendándole la alta 

responsabitidad de formular el proyecto de las bases constitucionales. 

Sin embargo, las aspiraciones de esta junta no se conformaron con la idea de tan 

sólo crear simples bases, así, por unanimidad se resuelven a dar un paso más allá de su 
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misión original, aventurtlndose en forma decidida a expedir con toda formalidad una 

nueva Constitución. 

De la consecución de tales hechos se desprende el proyecto que comenzaría a 

ser puesto a discusión el 8 de abril de 1843, ante la determinación demostrada, los 

resultados fueron satisfactorios puesto que los puntos debatidos se aprobaron casi en su 

totalidad por unanimidad de votos. 

Habiendo reasumido la presidencia López de Santa Anns sanciona las Bases de 

Organización Politica en la República W,exicana, el 12 de junio de este mismo año. 

Por otra parte, y, en lo tocante a la prerrogativa reglamentaria del Ejecutivo de la 

Unión, se experimentan cambios significativos en su concepto, como veremos a 

continuación. 

Art. 87.- Corresponde al Presidente de la República: 

IV. - Expedir órdenes y dar los reglamentos necesarios p&!"a la ejecución de las 

leyes, sin alterar1as ni modificar1as. l' 

De la redacción que presenta la fracción IV del articulo 87 se advierte claramente 

un cambiO en sus Significación, que se aparta del esquema mostrando en las Leyes 

Supremas de 1824 y 1836, las que presentan defiCIencias en la téanica juridica empleada. 

"Op CIt P 418 
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A diferencia de estas dos constituciones que autorizaban expresamente al 

Ejecutivo para reglamentar la Constitución, la de 1843 limita tal prerrogativa en ese 

campo, confiriendo su aplicadón a un plano más acorde con la jerarquía normativa del 

Derecho Positivo Mexicano. 

Dicho en otros términos, su ejecución única y exdusivamente se concretaba a 

reglamentar la ley expedida por el Congreso de la Unión. 

De la taxativa que hemos comentado, cabe destacar, que en ella se configura un 

principio de derecho que aún hoy dia posee reconocimiento en nuestro Derecho Positivo, 

nos referimos al principio de la primacia de la ley, que determina, como acertadamente el 

texto lo indica, la prohibición para que el reglamento sin excusa ni pretexto pueda alterar 

o modificar la esencia o espíritu en que se orienta la ley. 

Lo anterior demuestra un plausible avance dentro del Derecho Constitucional 

Mexicano, en la materia que nos ocupa, ya que se denota un mejor empleo de la técnica 

Jurídica, ello, concomitantemente le impnme una nueva forma en la orientación del 

concepto y contenido de esta facultad y por ende el enriquecimiento de su naturaleza 

juridica, dentro de la esfera administrativa. 

1.24 Constitución Federal de los Estados Unidos Mexicanos de 1857 

Al publicarse el Plan de Ayutla, en ese momento, se desconoce como presidente 

de la República al General Antonio López de Santa Anna, situación que lo obliga en 

definitiva a renunciar al Poder Ejecutivo Asi las cosas, para el día 18 de febrero de 
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1856, se instaura nuevamente un Congreso Constituyente, el cual. además de tal 

encomienda, se propone reconocer a la Constitución Federal de los Estados Unidos 

Mexicanos de 1824, tomándola como punto de partida en las pretendidas refonmas a 

dicho ordenamiento, reconociendo con ello su Incuestionable valor en la vida politica del 

pais 

Pasando al punto de nuestro Interés, las reformas que se produjeron, alcanzan a 

la prerrogativa reglamentaria, sufnendo modificaciones substanciales en su aspecto 

gramatical, tal como lo demuestra el texto del articulo 85, fracción 1. 

Art. 85.- Las facultades y obligaCIones del Presidente, son las siguientes. 

I - Promulgar y ejecutar las leyes que expida el Congreso de la Unión. 

proveyendo en la esfera administrativa a su exacta observancia. 12 

De lo antes señalado se denota que se ha eliminado la palabra reglamento, lo 

que obliga a efectuar un análisis del contenido del texto de dicho numeral. Cabe 

menCionar, que el comentano respectivo lo haremos en su oportunidad al tratar lo 

referente a la Constitución Politica MeXIcana de 1917, pues esta se halla en los mismos 

termInes que aquella, por lo que resulta OCIOSO efectuar algún señalamiento en este 

sentido 

. lOerl o C:" 
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1.2.5 Constitución Politica de los Estados Unidos MeXIcanos de 1917. 

Como señalamos en su oportunidad, la Constitución Politica de los Estados 

Unidos MeXIcanos de 1917, recoge integro el contenido del articulo 85, fraCCión 1, de la 

Constitución de 1857. Así pues, en ambas se omite la palabra reglamento, obligando a la 

Junsprudencla y doctnna a desarrollar una labor Interpretativa de su texto, solventando 

con éXito este Inconveniente, al grado que en la practica constitucional-administrativa se 

han aceptado las resoluciones y cntenos vertidos en este sentido. 

Por otra parte, se Inserta el termino esfera administrativa indicando con ello. su 

incidencia directa en esa nreo, quedando entendido que el Ejecutivo federal no puede 

hacer uso de esa potestad fuera de la misma 

En este mismo orden de ideas, dicha potestad queda ell función de las leyes que 

dicte el Congreso de la Unión lo que significa que el reglamento se halla subordinado a 

una ley preexistente, sin la cual no puede existir. 
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2.1 NATURALEZA JURIDICA DEL REGLAMENTO 

2.1.1 Vinculación del Derecho y el Estado 

Desde la perspectiva de la T eoria del Estado, el Derecho es considerado como 

un elemento caracterisbco de aquel cuya misión se orienta a la sustentación de la 

estructura y organización estatal; consecuentemente, el Derecho viene a ser la columna 

vertebral en la que encuentra el punto de apoyo necesario que justifica su actuación al 

ser exterionzada, dicha exterionzaculn sólo puede ser posible mediante el orden Jurídico 

VIgente. En este sentido, hemos recogido algunos fragmentos de la obra del Profesor 

Francisco Porrua Pémz, pues sus conoc¡mientos del tema son de gran ayuda en la 

exposición de este tema: 

"El papel del Derecho es encauzar al Estado en sus funciones dentro de un 

sistema nonnabvo. En otros ténninos, el Derecho limita al Estado, por cuanto regula las 

instituciones de este y el funcionamiento de las mismas·. 13 

Más adelante el tratadista en comenta señala el impostergable compromiso que 

tiene el Estado de organizarse y así garantizar el expedito ejercicio de la soberanía. 

afirmando que: 

"Esta organización estatal se efectua por el Derecho Constitucional y por el 

Derecho Administrativo, cuyas normas son elaboradas por el mismo Estado por medio 

de sus organos adecuados 

~ PORRUA PEREZ FRANCISCO leona del Estado Ed Porrua S A ~ novena Ed:ClOn. ~ 1007 P 165 
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En esta forma, estructurado de esta suerte, el Estado es un Estado de Derecho, 

esto es, sujeto a normas jurídicas que lo organizan y que ngen su actividad. 

Una vez organizado el Poder Público, la soberanía se manifiesta por medio de la 

actividad de este poder, enfocada a la obtención del bien público por medio de la 

venhcaclon de las funciones legislativa, administrativa y judicial que le corresponden y 

que tienen como contenido precisamente la realizaCión de todo lo necesano para 

obtener la finalidad del Estado" 14 

Partiendo de un plano de conjunto a uno particular se desprende lo siguiente: 

La dualidad Estado-Derecho es indivisible en cuanto a que forman parte de un 

todo compacto, complementandose mutuamente, y haCiendo posible la marcha del 

aparato estatal: así, el Estado sin Derecho es un simple ente de fuerza, a su vez, el 

Derecho Sin el Estado seria un conjunto de preceptos carentes de efectividad, por ello no 

cabria la posibilidad de pensar en la obtenclCJn del bien público en el caso de un divorCIo 

entre Estado y Derecho 

Dicha vinculación, permite a la sociedad y el Estado el logro en la consecución de 

sus objetivos y finalidades, puesto que al eXistir una estructura y organización jurídica es 

factible el desarrollo armónico de un sistema polítiCO. económico y social de manera 

sostenida y uniforme 

. :ae- D 3C 
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A través del orden juridlco se salvaguarda el interes público en beneficio de la 

sociedad en Su conjunto, toda vez, que se bene la certeza de que el Estado tutelará en 

todo tiempo y lugar las garantias constitucionales de que gozan los gobernados, en un 

Estado de Derecho como el nuestro 

La auto-limitacion del Estado se haya demarcada invariablemente por la norma 

Juridica, al fijar el ámbito de atnbuclones de los poderes de éste; de tal manera que, sus 

funCiones son especificas, dentro del contexto de estas atribuciones se encuentra 

comprendida la creacion de las leyes a traves de la función legislativa, misma que reViste 

la más alta responsabilidad. 

La función legislativa se justifica plenamente cuando al elaborar la ley ésta se 

ajusta a los principios Oe justicia, certeza y seguridad que compaginen y comulguen con 

las expectativas y aspiraciones de los particulares por vivir en un régimen basado .3f1 el 

derecho, esta situación cobra relevancia puesto que el legislativo cumple una doble 

miSión 

La de representar por una parte los Intereses de los naCionales con el objeto de 

mantener la participaClon democrática de aquellos, ya que los miembros del Congreso 

son electos mediante el sufragio directo 

Por la otra obedece a un mandato ConstituCional y politico mediante el cual se 

manifiesta la soberanla nacional. es deCir. se cumple la libre determinación del pueblO 

oara elegir la forma de gobierno. y de sus Instituciones que se Identifiquen con sus 

ralces hlstóncas, lenguaje y cultura comunes 
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Después de haber analizado los pnnClplos del Estado y el Derecho. Podemos 

decir que el reglamento administrativo se desarrolla bajo los postulados antes señalados, 

toda vez que el sustento jurídico bajo el cual se rige es inaudablemente el ámbito 

constitucional, en el que se haya Inmersa la facultad del Ejecubvo Federal para 

expedirlos dentro de la esfera administrativa. a la cual debe de proveer 

En efedo la vinculaCIón Derecho-Estado se refleja invanablemente en el tema 

Que venimos desarrotlando, puesto que el Supremo Poder de la Federación se nge a 

traves de un Orden Constitucional que diversifica en base a derecha la ac:tlvidad estatal 

Desplegando la función legislativa, administrativa y judicial, otorgándoles una 

esfera de competencia que se encuentra apoyada en pnncipios rectores de derecho, el 

cual Impone una dehmitación especifica para cada función. De tal suerte. oue la actividad 

legislativa matenal que se confiere en forma excepcional a~ Ejecu1Jvo de la Unión 

confonne a derecho, se somete a taxativas constitUCionales. por ende la facultad 

reglamentaria únicamente puede ser ejercida en el supuesto juridlco de ampliar o detallar 

la ley, proveyendo a la esfera administrativa a su exada observancia 

ASI pues, queda de manifiesto que tal concesión se configura como un mediO de 

eJecuclon de que dispone el tJtular de la Admimstraaón PUblica Federal para hacer 

posible la correcta operación en el amblto de su competencia, oentro de~ marco impuesto 

por el Derecho ConstituCIonal 

Concluyendo. es de explorado derecho que la autonzaoon leg;slabva concedida 

al PreSidente de la República en el articulo 89. Fracción I de la Constitución, se 
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desenvuelve y justifica por medio de un mandato eminentemente constitucional. Que 

prevé la necesidad de adoptar y hacer flexible la dinámica del derecho administrativo en 

la consecución de los fines de la Administración Pública Federal, lo cual es posible 

graCIas a la vinculación Derecho-Estado, proyectando de este modo un Orden Jurídico 

Que necesariamente convergira en el bien comun de la sociedad. 

A pesar de los señalamientos vertidos, en la practica se observa una tendencia 

contrana producto de las constantes evoluciones que experimenta la sociedad en su 

conjunto, lo cual ha obligado a que el acto legislativo se desprenda de su carácter formal 

con el propósito de adecuarse a una dinámica que se apegue a los requerimientos de la 

vida moderna. 

BaJo este contexto, se han venido desarrollando disposiciones jurídicas y 

reglamentarias que trastocan el aspecto formal de la función legislativa, dicho en otros 

términos, el órgano encargado de dictar leyes o reglamentos posee una autorización 

anticonstitucional para expedir disposiCiones legales; o bien, se configura el exceso en la 

práctica reglamentaria, tal es el caso de las llamadas leyes marco, mismas que por los 

efectos que producen en su ambito de aplicación deben calificarse como 

anticonstitucionales, ya que violentan lo dispuesto en el articulo 49 de la ley Suprema 

de la Federación, desvirtuando así el Orden JurídICO Positivo. 

Ejemplo de lo antenor, son las atribucIones legislativas o reglamentarias que el 

Congreso de la unión ha conferido a organos administrativos inferiores como son las 

Secretanas de Estado. En este orden de ideas la Ley Organica de la Administración 

Pública Federal en su articulo 34, fracción VI, señala 
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Art. 34.- A la Secretaria de ComercIo y Fomento Industrial, corresponde el 

despacho de los siguientes asuntos: 

VI • Estudiar y determinar mediante ~reglas generales", con fonne a los montos 

globales establecidos por la Secretaria de Hacienda y Crédito Publico. los estimulas 

fiscales necesanos para el fomento Industnal, el comercio Interno y extenor y el abasto 

Incluyendo los subsidios sobre impuestos de importación y administrar su aplicación, aSI 

como vigilar y evaluar sus resultados 

"Las reglas generales" que alude la fracción VI, indudablemente se refiere a la 

autorización legislativa que el Congreso General le concede a la Secretaría de comercio 

y Fomento Industrial en el ambito de su competencia. 

Por otra parte el Congre.sl') de la Umón ha consentido en que la facultad 

reglamentana del Ejecutivo rebase el contenido de una ley formal, es decir, la leyes tan 

concreta que al reglamento administrativo práct1camente se le confiere la substanciación 

del contenido de la ley reglamentada, de tal suerte, que la norma juridlca deja de ser 

producto de la voluntad polibca naCional. substltuyéndola por el critena discreCional y 

unilateral del Presidente de la República 

Miguel Acasta Romero al refenrse a las ~Ieyes marco~ ha externado su sentir en 

los Siguientes términos 

"Afirmamos que los par1amentanos han legislado de manera Incompleta, dado 

Que necesanamente. para Que la '''Iey-cuadro'' tenga eficaCia, ésta debe completarse con 
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uno o diversos reglamentos que invariablemente, rebasan en mucho el numero de 

articulas con que cuenta la ley marco que les dio origen. De tal suerte, la auténbca labor 

de regulación juridica a que alude el título de la "ley-marco" corresponde al Órgano 

Ejecutivo y no, como deberia ser, aJ Órgano del Estado Constitucionalmente investido 

de la potestad basica de aprobar leyes. el Parlamento, cualqUiera que sea su 

denomlnaClon Congreso de la Unión, Asamblea Nacional, Asamblea Popular, Dieta, 

etcétera 

Para finalizar, el Maestro Acosta Romero señala 

Son numerosas la leyes expedidas por el Congreso de la Unión en las que se 

contiene una delegación de facultades legislativas, o bien, una clara atribución de 

facultad reglamentana, para dictar lo que se da en llamar reglas generales que, en mi 

oplmon. no son otra cosa que reglamentos administrátivos de leyes. Esta situación es 

grave por cuanto que, si el Congreso delega facultades legislativas en órganos de la 

administración publica, consideramos que esta actuando en contra del mandato y 

prohlblcl0n de los articulas 29 y 49 de la Constitución, pues ademas las Secretarias de 

Estado no tienen facultad de iniciativa de leyes ante el Congreso de la Unión-. 1S 

En slntesls. consideramos que resulta deplorable la actitud de sumisión que e! 

Legislativo ha mostrado hacia el Ejecutivo, no sólo en las iniciativas que este funclonano 

realiza de confonnldad al articulo 71, fraroon 1. de la Constitución Política MeXIcana 

;..:SlST A ROMéRO W,IG .... '-'- 1 eona General del De1ecno Adm·nISlr.¡llvo Ed Porrua. S,A Qcclmatercera Ed~lÓn Mex:cc 
le,¡.:" p g74 g:-: 
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más aun al aceptar que su funciOn pnmana sea desplegada por qUienes 

constitucionalmente carecen de facultades para ello, propiciando un anarquismo 

legislativo contrano a los postulados del artiCtJlo 49 de la misma, rompiendo el principio 

de la diVISión de poderes. 

Se adVierte además, un factor de gran Importancia y que repercute en el ánimo 

de los gobernados, y, es precisamente la falta de segundad y estabilidad que el Órgano 

Legislativo Impnme a sus resoluCIones (Art. 70 Constitucional), implicando la sujeción a 

un proceso de dlscuSlon y aprobación (Art 72 Constitucional), por parte de qUienes 

representan las aspiraciones del pueblo, lo cual penmte configurar el estado de derecho, 

en tal virtud, el acto legislativo se traduce en la voluntad política de la nación. 

Por el contrario las leyes marco propician el que prevalezca la voluntad unilateral 

y discrecional del Poder EJecutivo, por ende su derogación o abrogación ~ueda sujeta a 

las politlcas o cnterios de dicho poder, que en cualquier momento puede cambiar o variar 

segun lO eXIJa la dinámica de la adminlstracion, y no a un consenso político de la 

voluntad nacional. ASI pues, las leyes marco constituyen la antitesis de la función 

legislativa formal puesto que nacen fuera del marco constitucional, creandose una cuasi

legislaClon. o bien, se amplia excesivamente la facultad reglamentaria del Ejecutivo de la 

Unlan. rebasando la autondad formal de la Ley 
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2.1.2 Algunas Acepciones a la Palabra Reglamento. 

Para comprender la naturaleza jurídica del reglamento se hace necesario en una 

primera Instancia se determine el significado de su concepto puesto que de ello depende 

el conocer los elementos o caracteres que le son propios, en los términos siguientes' 

Desde el punto de vista gramatical, el concepto reglamento proviene de la 

palabra "regla(; ésta a su vez, se denva del latin "regulare", según el Diccionario de la 

Lengua Española. 16 

Por tanto reglamento significa: Colección de reglas que rigen alguna cosa." 

Atendiendo a un criteno jurídico, en el concepto de Manuel Osario es: "Toda 

instrucción escrita destinada a regir una Institución o a organizar un servicio o actividad. 18 

Finalmente en su acepción administrativa. el distinguido tratadista Gablno Fraga 

dice que reglamento se define como: "Una norma o conjunto de normas jurídicas de 

caracter abstracto e Impersonal que expide el Poder Ejecutivo en uso, de una facultad 

propia y que tiene por objeto facilitar la exacta observancia de las leyes expedidas por el 

Poder Legislativo, 19 

1< Real Acaacmra Espanola O;CClOn3;no de la LcnQua Espanola Ed Talleres Graflcos de la Edrtonal Espasa Cslpe, S A 
Dec¡monovena EdlClOO Madnd ElOp 1970 P 95' 

vestLF-> D;ooonano EflC~:CO Ilustrado dt! la lenqua cast~na Ed. Sopma Arg:=ntna. S.R l Segunda Ed:cIon Bu=no::. 
AIres Arg:mtin.)1942 p_ 1202 
'- OSaRIO MANUEL. o~ de C.encaas Juna:cas· P~rt:ca5 y Soaa~. Ed. ~ S.R.l (C3ll:I) Ed:dón Buzno:¡ ~es 
Arg ¡1EQ)¡ p 65t: 
'~FRAGA GAB1NQ Derecho Adrmmstratho Ed F'orrua S A Vloes:mo QUinta Ed:clÓn tI~co 19S6 p 104 
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De los conceptos vertidos se desprende que, en el Derecho MeXicano el 

reglamento es susceptible de una clasificación, atendiendo al objeto o finalidad que 

persigue y de qUien se halla autorizado a dictarlo, la clasificación en cuestión sigue dos 

vertientes; la de los reglamentos de particulares y los de autoridad. 

El reglamento de particulares tiene por objeto "armar la estructura mtema de una 

empresa o corporacion señalando los órganos que la integran, así como el definir o 

especifIcar sus funcIones y en general determinar los lineamientos de operación y 

funcIOnamIento 

El hombre por naturaleza es un ser que tiende a asociarse para lograr 

determinados objetivos, lo cual le conduce a crear una relación en la que se Vinculan 

derechos y obhgaclones reciprocas, en consecuencia para que dichas relaciones 

prosperen las partes se someten a un acuerdo de voluntades que serán gobernadas por 

una norma que de fijeza y certeza a las mismas. 

Dentro de los reglamentos de particulares, tienen cabida aquellos que regulan las 

relaCIones laborales, las cuales persiguen la coordinación y cooperación annónica entre 

patrones y asalanados con el Objeto de fijar la fonna y condiciones en que deben 

conducirse dichas relaCiones 

La ley reconoce y acepta este tipO de reglamentos. dejando a las partes la tarea 

de precisar su contenido y alcances, por lo que SU obligatonedad queda sUjeta al 

consenso de las mismas 
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En via de ejemplo citaremos algunas aphcaclones que el reglamento de 

particulares tiene de conformidad a las disposiciones legales vigentes. 

La Ley General de Sociedades Mercantiles, en su articulo 6. último parrafo, 

señala "Todos los requisitos a que se refiere este articulo y las demás reglas que se 

establezcan en la escntura sobre orgamzaclon y funcionamiento de la sociedad 

constltUlran los estatutos de la misma". 

El Código Civli para el Dlstnlo Federal en Su articulo 2673 prescribe. Las 

aSOCiaCiones se regiran por sus estatutos, los que deberán ser Inscritos en el Registro 

Público para que produzcan efectos contra terceros. 

No son matena del reglamento las normas de orden técnicO y administrativo que 

formulen directamente las empresas para la ejecución de los trabajos. 

De lo antenor se desprende que el reglamento de particulares adquiere especial 

connotación al coadyuvar con la ley a regular las múltiples relaciones e interés del 

hombre en la soaedad 

El catedrático y tratadista Miguel Acosta Romero, con relaclon a los reglamentos 

de particulares ha externado 

"En la epoca actual. eXisten infinidad de corporaciones particulares creadas por 

Individuos, que tienen metas comunes y especificas, en relacón con la economia, la 

cultura. la pallUca la CienCia el deporte. etc Dentro de un Estado de Derecho todas 



estas formas de agrupación SOCial están garantizadas en su eXIstencia y actívldad por el 

orden Jurídico, y a través del mismo, ajustadas a los lineamientos legales de cada 

matena 

Ademas de señalar el campo de aplicación y el estatus Que guarda en e: orden 

JurtdlCO MI~uel Acosta Romero tamblen hace referencia al objeto de regulaclon que se le 

confiere 

La ley reconoce estos reglamentos para fijar los limites y la forma de eJerc:::::o de 

cienos derechos corporativoS, ya que. en general. las SOCiedades surgen a la Vida 

Jurídica, por la IntenClon de los parllculares de realizar una actiVidad licita y someterse a 

ciertos requIsitos y condiciones que la propia ley señala y el Interes que persiguen tales 

entes Jurídicos, es, generalmente. de carácter pnvado, caracteristlca que tamblen tiene 

su actiVidad y sus relaciones entre Sus miembros" 20 

Por 10 Que se refiere al reglamento de autondad, este ha adquindo un papel 

relevante en la constltuClon de los esquemas de orgaOlzaClon Interna de las atversas 

Instttuclones y organos del Poder Público as!. al traves de este Instrumento lega! se crea 

el marco JUfldlco Que nge el desenvolVimiento de las acciones Inherentes a su esfera 

atnbuUV3 

L3 Camara de Senadores y DiPutados que Integran el Congreso de la U'" ')"1 de 

manera moeoenolente estan autonzados oara dictar su proP!O reglamento Inten:::¡r. de 
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conformidad al articulo 77, fracción 111, de la Constltuclon Politlca MeXicana que a la letra 

dice 

Art 77 - Cada una de las Camaras puede, Sin la mtervencion de la otra 

¡ji· Nombrar los empleados de su Secretaria y hacer el Reglamento Intenor de la 

misma 

Otro ejemplO similar es el Que ostenta el Poder JudiCial de la FederaClon en 

atenclon al numeral 12 de la Ley Organlca del Poder Judicial de la Federacion, el Que se 

manifiesta en los siguientes terminas 

Art 12.- Son. ademas, atribuCiones de la Suprema Corte de Justicia, funcIOnando 

en pleno. la siguientes 

XVI - Expedir los Reglamentos Intenores de la Suprema Corte de Justicia. de los 

tnbunales de CIrcUIto y de los Juzgados de 015tnto 

De lo antenor se desprende, que. el re91amento de autondad en tratandose de 

satisfacer los requenmlentos Internos de las dependenCias Estatales, obedece a una 

necesidad lund¡co • organlca. en otros terminas el reglamento ¡ntenor es el Instrumento 

que instituye V actualiza la estructura orqanlca dando una dmamlca funCional a cada 

orqano o aependenCla. por lo que operatlvamente las funCiones propias de estos se 

desarrollan en fonna eficaz 
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Del mismo modo, el reglamento de autoridad contempla lo relativo a las 

relaciones laborales que se dan entre los empleados públicos y el Estado, el articulo 87 

de la Ley Federal de los Trabajadores al SeMcio del Estado, establece: 

Las condiciones generales de trabaJo se fijaran por el titular de la Dependencia 

respectiva. tomando en cuenta la oplmon del Sindicato correspondiente, a sohcltud de 

este. se revisaran cada tres años 

Desde otra perspectiva, y. dentro de los reglamentos de autondad, se colocan los 

denominados administrativos provenientes del Poder Ejecutivo; Sin embargo, estos 

reglamentos poseen un espintu distinto al que se ciñe en tomo a los de carácter organlco 

a que se ha hecho referencia. mas ello no es obvlee para establecer que desde un punto 

de vista lato-sensu tales normas provenientes del ejecutivo no puedan regular también 

situaciones de organización Interl1a, dado que no eXiste Impedimento legal para tal 

efecto al respecto el Doctor Roberto Baez Martlnez hace el sigUiente comentario 

"Por pnmera vez en el derecho pOSitiVO administrativo mexicano se establecen las 

bases leqales para crear unidades administrativas baJo la dependencia directa del 

PreSidente de la República Dicha ley Introdujo tres destacadas innovaCiones: 

~rec¡sa la eXistencia de Reglamentos Intenores de cada dependenCia y la 

oblloaclon de darlos al publiCO. al cual atiende en sus reQuenmlentos 

t. [)etermma la obllgaclon ae publicar los manuales de organlzaClon. de 

orocealmtent:>s v seguimientos 
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entidades federativas y los municipios".21 

No se puede decir lo mismo de los reglamentos dictados por los demas Organos 

Estatales. puesto que Jurídicamente no pueden ejercitar las funcmnes estncto-sensu del 

reglamento administrativo. es deCir. el de complementar, detallar o pormenonzar las 

leyes que expide el Congreso de la Umon, es pues esta la misión que Identlf[ca al 

reglamento admlOlstratlvo En consecuencia se puede deCir que existe una diferencia 

tormal y no matenal, separándose ambos en su finalidad pnmana 

Queda claro entonces que, los reglamentos de autondad expedidos por aquellos 

Organos distintos al Ejecutivo de nlngun modo pueden llegar a desenvolver o aplicar el 

contenido de una ley, aun cuando matenalmente puedan crear reglamentos con el 

propósito de ~stablecer las normas que estructuran su organlzaclon lOterna. 

asegurándose así la autonomía de aCCIón en los asuntos que son exduslvos de su 

competencia. del mismo modo, cabe anotar que el reglamentos admimstratlvo tampoco 

puede invadir otra esfera que no sea la propia. lo cual Significa que el reglamento desde 

un punto de VIsta genénco no puede rebasar los I[neamlentos que la ley le ha señalado 

para cada caso en concreto 

El re~llamento administrativo en el derecho constttuclonal mexicano se determina 

como un acto de excepCIón de la tunaon leqlslatJva matenal concedida al Presidente de 

[a Republlco. puesto que dicha func[on corresponde constitucionalmente al POde~ 

Leo[slatlvc. 

t;![.lrlART '.[7 ROBERTO ManualdeDercchoACl'l"1ln:sTI(I',:¡ E.j Tn.:,as PnmeraEd:c:on MelliCO 159J o ¡::-
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2.1 3 El Reglamenlo Administrativo desde el Punto de Vista Fonmal y Matenal. 

No padna el reglamento administrativo escapar a éstos dos puntos de Vista que al 

Igual Que la ley le son úbles para apreciar su espíntu Jurídico. 

[)esde el punto de VIsta formal. atiende al Ofgano que lo emite, es deCIr, es un 

acto administrativo en virtud a que proviene de la estera atributiva del Ejecutivo (Art. 89 

Frac I ultima parte de la Constitución Pohtlca de los Estados Unidos MeXIcanos) 

AtendiendO a un punto de Vista matenal, se identifica con el acto legislativo, por 

cuanto Que de la misma forma que la Ley, goza de sus mismas características, ya que 

ambos Instrumentos normativos poseen el atnbuto de la generalidad, abstracción e 

Impersonalidad. en tal Virtud se dice que Intrinsecamente es un acto legislativo 

Lo antenor se explica SI tomamos en cuenta que nuestra Constitución adopta un 

sIstema flexible en cuanto a las funCIones del Estado, permitiendo que un poder realice 

funCiones de naturaleza diversa a las que normalmente le son atribuidas. 

De tal suerte. que las funcIones presentan dos puntos de VIsta el formal y el 

matenal Que normalmente son cOincidentes. pero que como ya mencionamos el aspecto 

matenal puede contlqurarse como una excepclon autorizada expresamente por la 

Constltuc:~m a caca uno de los poderef 

La.::. ore51101ao05 autores de [)erecno Aamlnlstratlvo Gablno Fraga y Miguel 

Acosta komero v el dlstlnquldo tratadista de [Jerecho Civil Rafael ROJlna Villegas. se han 
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compenetrado en descifrar el umbral de la naturaleza juridlca del reglamento. con el fin de 

establecer las diferencias esenCiales que le separan de la Ley. 

Abre la exposición del tema el Doctor Fraga haciendo alusión a la naturaleza 

Jurídica del reglamento y de la opiniones que en este renglón se han efectuado po:" 

algunas teonas a las que combate y que expondremos en forma suCinta 

La pnmera de ellas nos dice Que' conSidera al acto reglamentario como un acto 

administrativo, ya que es dictado por autondad administrativa y por conSiderar que es un 

acto de ejecución de las leyes DISiente de esta opinión. en virtud de que pasa por alto el 

hecho de que el reglamento mas Que un acto de 9J9cuclon, es el medio para llegar a dicha 

ejecución, ademas que se omite aclarar cual es la naturaleza juridlca de los efectos que 

se denvan del acto reglamentario 

La segunda teoria niega que: desde el punto de vista material el reglamento sea 

eqUiparado con la ley apoyimdose en la dlStlnelOn del concepto espeCial que bene el acto 

legIslatIvo y el administratIvo, aflrmando que el caracter propio de la ley no reside en la 

generalidad o en la Impersonalidad de los mandatos que consigna. la disbnClón se 

caractenza en el hecho de que la leyes refleJo de la voluntad naCIonal por el contrario, el 

reglamento es la expresión de la voluntad de la autondad administrativa Postura que 

desde luego el maestro no acepta 

La tercera, Impone un abismo entre ley y reglamento toda vez que la leyes 

expedida por una soberanla mas absoluta en tanto Que el reglamento en este plano es 

expedido por una competenCia mas IImltaa.. El maestro Fraga rebate lo antenar 



basándose en la unidad e indiVIsibilidad de la soberanla, pues aflnna que no puede 

hablarse de una soberania ni mas absoluta ni más limitada 22 

El doctor F raga se Inclina por aquella que contempla al reglamento en sentido 

tormal y matenal. formalmente se considera como un acto administrativo. Matenalmente 

el reglamento posee los mismos atnbutos Que la ley, es decir, se le Identifica como un 

acto legislativo 

Sin embargo, las diferenCias eXistentes entre uno y otro pudieran dar lugar a 

pensar Que el reglamento es Incapaz de adoptar el carácter de acto legislativo desde el 

punto de VIsta matenal, en este punto critiCO, tal como lo menciona Fraga, no desvirtúa la 

tesIs expuesta ya Que las diferenCias son de orden formal, las cuales no afectan el fondo 

de su esencia 

En tal VIrtud, se concluye que dichas diferenCias son tomadas de las 

caractenstlcas extnnsecas Que en ntngun momento llegan a desvirtuar el contenido 

Interno Que por SI mismo le es Inherente tanto a la ley como al reglamento, por tanto se 

Infiere aue ambas esta n revestidas de la generalidad. abstraccton e Impersonalidad. 

misma aue les nace mantener en una hnea de Igualdad desde el punto de VIsta matena! 

Por su Darte ROtlna Vllle~Jas siguiendo los mismos pasos que Fraga, comenta el 

realamem~ desee su aspecto matenal es una ley, puesto Que tiene todas las 

caractenstlcas Internas Que aquella, aun cuando su alcance es más limitado 

.. FR .... r;;.GAP ',"-, lX"'oct1'lAofT\!n:strat"o Ed f'orrua VIOes:maOTJ:ntaea;c:on Meneo 1286 o l05atO. 
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En su aspecto fonnal el reglamento no se confunde con la ley en virtud de que 

aquel es elaborado por el Ejecutivo y esta por el Legislativo 

Este notable Junsta advierte Que aun cuando se ha buscado por todos los medios 

echar por nerra lOS esfuerzos por demostrar la diferencia de fondo que distingue a la ley 

del reglamento esto no ha sido posible en absoluto. puesto que las diferencias 

especificas tienden a desaparecer por la evolUClon misma de las cosas 

Valiosa aoortaclon hace el citado tratadista al tocar el tema referente a la 

excepclon de Ilegalidad y al recurso por exceso de poder que nene cabida en e: 

reglamento y no en la ley esta dlferenc¡a dice es exacta. aún cuando tienda 8 

desaoarecer. La admisibilidad de un recurso y de una excepClon no esta en funclon de! 

caracter Intnnseco del acto consignado. sino en la cualidad del ofgano o del agente que 

10 reallz~ . 

Compartiendo el mismo cnteno MIQuel Acosta Romero hace una semblanza de 

torma similar a 125 dos antenores para 10 cual desglosa su estudio, partiendo de 

acuellos elementos mas o menos comunes del reClamento y que resume de la manera 

slQulente. 

E:s una manlfestaclon unilateral de la VOluntad del afgano públiCO competente 

f''l vlnuo dcl pacer V autondad Que le confiere la ConstltuClon o la ley 

uU"1Ta E:OICIO" Me)(lco 1986 p 255 T.f. 
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2,- Constituyen normas juridlcas generales, lo que las diferencia de los actos de 

la admimstraetón , que producen efectos concretos o individuales 

3 - Es la expreslon de una actividad legislativa de la administradon, desde el 

punto de vista matenaL por los efectos que produce, ya que crea normas Jurídicas 

generales. abstractas e Impersonales 

4,- El reglamento se emite a traves de un procedimiento distinto al de la ley 

expedida por el Congreso 

Al rcfcnrse al proceso de creación del reglamento hace la indicación de que este, 

comparativamente con el de la leyes mas sencillo, puesto que la Constitución General 

establece para su validez, umcamente dos requIsitos: el de refrendo mmlstenal y su 

pubhcacion en el 018,1(1 OfiCial de la Federacion 

Afirma el tratadista en comenta, que el reglamento desde un punto de Vista formal 

es un acto administrativo, este cnteno orgániCO o subjetivo presdnde de la naturaleza 

Intnnseca del acto Matenalmente esta en comunlon con la ley, pues comparten las 

mismas caractenstlcas Intnnsecamente. el reglamento, es un acto legislativo. 

Por ultimo se aooca a señalar las diferenCias de la ley y el reglamento 

a: EXiste una dlstlnclon puramente fonnal. que consiste en que la leyes un acto 

leClslatlvo wenva de~ Congreso) y el reglamento un acto administrativo (lo expide el 

Poder EJecutivo: 
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b) El reglamento no es emitido con el mismo procedimiento que la ley expedida 

por el Congreso 

e) En tercer lugar existe el pnnciplo de primacía de la ley, que opera en favor de 

esta 14 

Toda vez. que eXiste una Identidad analoga de cntenos en cuanto al aspecto 

fonnol y matenal del reglamento administrativo. no es obviee para extemar nuestro 

modesto punto de Vista. 

En tal virtud. consideramos que efectivamente no existe motivo de peso para 

establecer Que deba negarse el punto de Vista material del reglamento administrativo, 

puesto que al hacer10 se estaría en el supuesto de que dicho instrumento juridico no 

podna cumplir con la tarea de complementar o detallar la amplitud de los preceptos 

contenidos en una ley, mas aun, tendría obllgatonedad, reduciéndose a simples 

formulismos Impractlcos carentes de efectividad 

Por otra parte, gracias a la flexibilidad de los reglamentos administrativos es 

posible actualizar y adecuar con mayor facilidad los disposiCIones de la ley a las 

constantes evolUCiones y cambios Que expenmenta la sociedad en general, puesto que 

esta requiere de un procedimiento mas complejo para ser derogada o abrogada 

• C!. ACOSTA ROME' RO W;:GU[l leQna General &.:-1 Oerecho Adm!nlstJ'i¡t',o Ed.1ortal POfTUlI S A Deamotercera Ed:Cto:'I 
!J,~. :'l1g-" 09'...5 9'"'5 ~. 



Si el acto reglamentano no fuese materialmente de naturaleza legislativa no se 

justificaria su existenCia, en otros término, la Constitución Política Mexicana no haria 

acopio de la facultad reglamentaria SI esta no es capaz de proveer en la esfera 

administrativa a su exacta observancia, al través de dispOSICiones generales. abstractas 

e Impersonales 

Afirmar lo contrano sena consentir que una ley del mismo rango pueda 

subordinarse a otra para detallarta, por tanto. JerarqUlcamente debe eXistir un 

ordenamiento Infenor del que pueda valerse y que además contenga lOS mismos 

atnbutos, guardando un orden JerarqUlco, a efecto de eVitar derogaciones o 

abrogaCiones a los preceptos de la ley en form<l caprichosa o arnltrana 

2.1 4 Reglamentos Heterónomos y Autónomos. 

En la practica administrativa y Jurídica de nuestro pais eXiste una clasificación de 

los reglamentos atendiendo a su ámbito de competencia. el que deterr11lna la finalidad u 

obJetiVO para el cual son creados 

ASI de este modo, por ejemplo se manifiestan reglamentos Intenores de trabaJO, 

que norman las relaCiones obrero-patronales de una empresa reglamentos de 

prestaclon de servicIos. destinados a regular la actiVidad o el selVlCIO que orestan las 

Instituciones pnvadas a sus agremiados o al publico en general 
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Para los efectos de este tema, los reglamentos que ocupan nuestro interés son 

los administrativos provenientes del Poder Ejecutivo, los cuales se subdividen en 

heterónomos y los autónomos. 

Se puede afirmar que los reglamentos heterónomos son los únicos que 

expresamente autonza la ConstJtucmn. de conformidad a la fraedón 1, del 89 del mismo, 

toda vez, que para la eJecuCión de las leyes que dicta el Congreso de la Unión y proveer 

la exacta observancia en la esfera administratIVa se requiere del reglamento 

heterónomo; por tanto, su validez jurídica depende de la subordinación a la ley, cuya 

función es la de llegar al detalle de las diSposiciones generales que en ella se contienen, 

experimentando lél misma suerte que la ley al ser abrogada o derogada. 

Por el contrano, los autonomos no requIeren de una ley preVIa para su validez 

Juridica, la Constitución admite como ya VImos los reglamentos heterónomos en el 

articulo citado, sin embargo nuestra Constitución es omisa respecto a la autonzación 

para dictar reglamentos autónomos, no especificando la forma o modo en que debe 

llevarse a cabo su expedición 

El artículo 21 de la ConstituCIón Política de los Estados Unidos Mexicanos señala 

que "compete a la autoridad administrativa la aphcacion y el castigo de las sanciones 

por las infraCCiones a los reglamentos gubernativos y de policía"; de lo anterior se 

desprende. Que el numeral en cuestlon admIte su eXistencia, dejando la interrogante 

respecto de la base que a caso pudiera servir de sustento para la expedición de los 

mismos, el Doctor Ignacio Burgoa en lo que atañe a este tema ha opinado que: 
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"Ahora bien aunque tales reglamentos no detallen las diSposIciones de una ley 

propiamente dicha, ésta debe autorizar su expedición para normar los casos o 

situaciones generales que tal autonzación comprende".25 

Por nuestra parte, consideramos que los reglamentos autonomos son 

inconstitucionales, pues el Poder Ejecutivo por si mismo no esta facultado a dar cngen a 

un acto legislativo distinto a los autonzados por la Constltuclon, la cual únicamente 

admite al acto reglamentano sometido baJo el 1m peno de la ley. En consecuenCia, el 

Ejecutivo al expedir reglamentos autónomos. no se ajustarla al estricto cumplimiento de 

las atribuciones que le fueron conferidas; así mismo, no existe el fundamento Juridico 

constitucional que soporte o admita éste tipO de reglamentos, por tanto seria nugatorio SI 

se apoya en la fracción I del 89 constitucional, Incurriendo por tanto en la violaClon del 

orden Jurídico. 

Dicho en otros terminas, la fracción I del 89 constitucional no serviría de sustento 

jurídico para fundamentar su resolución al no cumplirse los supuesto juridicos que la 

misma establece para la expedición de los reglamentos, menos aún su motivación 

puesto Que esta se dinglria a justificar un acto revestido de ilegalidad. 

Por tanto debemos recordar que el Estado de Derecho descansa en el pnnclplo 

de la legalidad que en el caso en particular es Inexistente para que el ejecutivo pueda 

dictar los llamados reglamentos autonomos, operando la maXlma Jundlca de Que los 

gobernantes solo pueoen y deben hacer aquello Que les esta específicamente atnbuido 

por la ley 

• BU~GOA IGNACIO Qp C,I D 7=. . 
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3.1 LA FACULTAD REGLAMENTARIA EN LA ESFERA CONSTITUCIONAL 

3.1.1 El Ejecutivo Federal y la Potestad Reglamentaria. 

En el capitulo primero del presente trabajo, se toca el tema relativo a la génesis 

del poder reglamentario en nuestro pais, advirtiéndose que en el régimen monárquIco 

español no se concibió en los términos en que actualmente se maneja, debido al 

absolutismo, promotor del monopolio de las funCIones del Estado. 

Al desplomarse el referido sistema, se da paso al régimen constitucional, el cual 

pennite confonnar una estructura juridica orgánica, que establece un lineamiento 

definido en el ejercicio del poder publico, dicho en otros términos, las funciones del 

estado se dividen y especializan en tres sectores preponderantes y vitales, permitiendo 

un esquema competencial limitado al traves de facultades expresas y determinadas para 

cada uno de los órganos estatales; así pues, se crea un auto control jurídico del Estado. 

Este auto control, opera gracias al prinCIpio de la división de Poderes del Estado, 

ello quiere decir, que la propia Ley Suprema instituye a cada uno de los Poderes y los 

dota de facultades exclusivas, evitando que el poder sea ejercido en su totalidad por un 

sólo individuo o por un reducido grupo de personas. 

En tal virtud, el Ejecutivo Federal encargado de la administración publica, posee 

una esfera competencial impuesta por el Constituyente, de tal suerte, que dentro de I.s 

funciones a él encomendadas se encuentra la de dictar reglamentos de caracter 

administrativo 



La facultad reglamentaria del Ejecutivo en la esfera administrativa se concibe y 

desarrolla en forma paralela con la evoluclOn que ha experimentado nuestro Derecho 

Constitucional, plena constancia de lo antenar a quedado demostrado expresamente en 

los distintos textos de las ConstituCIones de 1824, 1836, 1843, 1857 Y claro esta en la de 

1917, que actualmente se haya en VIgor. 

De lo antenor se desprende que desde el punto de vista hlstonco y de la 

perspectiva del Derecho Constitucional-Administrativo, la prerrogativa reglamentana ha 

dado muestras claras de que su eJerCICIO Siempre ha estado a cargo del Ejecutivo de la 

Unión, configurándose como una institución esenCialmente administrativa que coadyuva 

a la ejecución de la ley, creado arraigo dentro del Constitucionalismo MeXicano 

El derecho del Ejecutivo, al cual nos refenmos, tiene su fundamento legal en la 

última parte de fracción I del 89 y 92 de la Constitución General de la República 

imponiéndose un examen analitico del mismo, pues su texto ofrece dificultades 

interpretativas que es precIso desentrañar para poder decretar el significado que éste 

tiene en la moderna Doctnna Mexicana del Derecho Constitucional y Administrativo 

Art. 89.- Las facultades y obligaciones del PreSidente son las sigUIentes 

1.- Promulgar y ejecutar las leyes Que expida el Congreso de la Umor 

proveyendo en la esfera administrativa a su exacta observanCia 

De la lectura del texto de la fracaon 1. se puede advertir una sltuaClon. hasta 

cierto punto dudosa. en el hecho precIsamente que en su redacclcn no se halle 



60 

expresamente la palabra "reglamento·, lo cual hace pensar que la prerrogabva 

reglamentaria es ajena al Ejecutivo Federal. Sin embargo, aún cuando esta omisión es 

palpable no ha significado un abismo Infranqueable para llevar a cabo su pracbca, dado 

que en un régimen jurídico como el nuestro se hace necesaria para la debida 

observancia tanto de la ley como de la esfera administrativa 

Indudablemente, las circunstancias que se ciñen en tomo a la fracción I del 89. ha 

suscitado una expectativa jurídica de gran Importancia e interés en el Derecho POSItivO 

Mexicano, puesto que de ello depende su debido cumphmlento y correcta definición 

Los tratadistas mexicanos del Derecho Constitucional y administrativo se han 

esforzado en la ardua labor de descifrar y definir el fundamento jurídico que autonza al 

Ejecutivo de la Unión a expedir reglamentos, en tal virtud, consideramos que sólo 

recurriendo a la interpretación acuciosa y objetiva de la fracción I del 89 de nuestra 

Constitución es posible lograr tal cometido 

Tomando en cuenta esta circunstancia haremos pues un estudio de la fracción 

referida. Pero antes, es preciso mencionar que en ella se hayan inmersas tres funCiones: 

la promulgación, la ejecución, y, por supuesto la prerrogaüva reglamentaria. 

Bajo este planteamiento. reSulta obvIO que se trata de tres funCiones diStintas 

faCilmente distinguibles entre SI. como se aemostrará a continuaCión 

La promulgación es pues un acto formal mediante el cual el Presidente de la 

República da fe de la existencia de la ley expedida por el Poder Legislativo. Entrañando 
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además la publicación de la misma, es decir, la notificacion que se hace a los 

gobernados para su conocimiento. 

En efecto, no basta que la ley fonnal en su creación se depure por medio de un 

proceso complejo para que posea efectiVIdad, se requiere de un Impulso que le reVIsta 

de autenticidad y legahdad. 

Por eJecuclon de la ley se puede entender como un acto de gran complejidad 

puesto que la eJecuclon Implica la reahzaClon de actos matenales, Juridlcos, amplios o 

concretos: de tal suerte que, la eJecucion de la ley se manifiesta desde el momento 

mismo de la promulgación y hasta que ésta es llevada al terreno práctico de su 

aplicación 

Una vez rest:;:';ada brevemente estas dos obligaCIones del Ejecutivo nos resta 

explicar lo conducente a la facultad reglamentana. 

Como se menCiono en paginas antenores, el problema surge en el momento en 

que el Consbtuyente de Queretaro de 1917 omite la palabra reglamento necho que ha 

motivado interesantes cuestiona mientas como el protagonizado por los destacados 

tratadistas Felipe Tena Ramlrez y Gablno Fraga Magaña 

El Maestro Fraga en su Trataoo de uerecho Administrativo rrenclona Que e: 

fundamento jundlco de la facultao re9lamentana se haya contenlco en lé. pane última ce 

la fracción I del 89, para ello efectua su anallsls en los terminas aue preceden 
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"El sentido gramatical de la palabra *proveer" es el de poner los medios 

adecuados para un fin: en el caso, para facilitar la ejecución de las leyesn
, 

El arte interpretativo que emplea Fraga pennlte subsanar la laguna de ley que 

presenta el texto de esta fracción 

Reafirmando su hipóteSIs el autor que se comenta concluye su exposlclOn 

sustentándola en la siguiente forma 

"Sin embargo pudiera obJetarse la argumentaclon que hiCimos para desentrañar 

el significado de la facultad de proveer a lo exacta observanCia de las leyes, indicando 

que no deriva de ese concepto la idea de una facultad legislativa puesto que en el 

mismo texto se dice que el Ejecutivo debe proveer "en la esfera administrativa", 

·Precisamente creemos que en estos últimos términOS esta contenida la 

excepción expresa al sistema de separación de poderes que es necesana para que el 

Ejecutivo goce de la facultad reglamentaria" 2. 

Por su parte, el Doctor Felipe Tena Ramlrez, combate la forma en que el maestro 

Fraga ha llegado a interpretar el contenido de la fraCClon I del 89 Puesto que para ello 

modifica el sentido gramatical de la palabra "proveyendo por el de "proveer" Basando 

sus consideraCiones en los terTnlnOS que a contlnuaClon se transcnber 

~FRAGAGABINO OP Cn p 110 tt, 
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"Como se ve, es preciso hacer todo un esfuerzo de dialéctica para conducir la 

interpretación gramatical al fin preconcebido. Dicha interpretación se dificulta más aún, si 

se advierte que el comentarista mencionado tuvo que alterar gramaticalmente la parte 

final de la fracción 1, pues de otro modo no hubiera llegado a la conclusión que 

alcanzó".27 

Los planteamientos que acabamos de señalar nos dan clara Idea de la dificultad 

que entraña el hallar la lustificación juridica de la facultad en comenta de conformidad al 

texto de la traceu,n 1. de ahí que la Interpretación cobra un papel preponderante cuando 

el significado gramatical se manifiesta en fonna ambigua. 

Al respecto el notable Catedrático Eduardo Garcia Maynez ha manifestado: 

"Lo que cabe interpretar no es la voluntad del legislador sino el texto de la ley. 

Esto no significa que la interpretaciOn haya de ser puramente gramatical, pues la 

significación de las palabras que el legislador utiliza no se agota an su sentido 

Iingüístico ... 28 

Las palabras del Doctor Garcla Maynez, Sin lugar a dudas nos obligan a un alto 

en el camino para refleXIonar con detenimiento sobre el caso concreto Que nos ocupa 

TI TENA RAMIREZ FELIPE OP CI! P 466 
:l:I GARCIA MAYNEZ EOUAR8J Introducc:on el E.stud;o del Ul:!rect1o Ed Porru,J S A V~o~:na cu:rta E:c1:c;on MeJC:co 199 

p.329 
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Lo anterior, trasladado a las necesidades propias del reglamento, nos conduce a 

pensar que la interpretación debe efectuarse de manera integral, dicho en otras 

palabras; la comprensión de un todo, requiere como menester, allegarse tanto de 

elementos internos como externos que al conjugarlos permitan establecer un 

razonamiento metódico, que, consecuentemente nos colocará en mejor posición para 

valorartos, permitiendo tener un panorama objetivo. 

Por tanto, habría que hacer un recuento selectivo de dichos elementos, que a 

nuestro parecer seria: el elemento gramatical y su significación; el lógico-jurídico; los 

antecedentes histórico-constitucionales y el objeto o fin que persigue. 

La integración de los elementos en cuestión tendrían que sujetarse a un 

procedimiento razonado, slstematlco, ordenado y congruente, que indefectiblemente nos 

tiene que llevar a un resultado con peso de valor científico, el que no deje lugar a duda 

alguna del sentido en que se orienta, en el caso, la facultad reglamentaria del Ejecutivo. 

Precisamente la doctrina como la jurisprudencia han tomado en cuenta estos 

elementos de juicio, llegando a la conclusión de que la facultad reglamentaria del 

Ejecutivo se haya en la fracción I del 89 de la Constitución Politica de los Estados Unidos 

Mexicanos, salvando así las dificultades gramaticales que presenta el texto de la 

mencionada fracción. 
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3.1.2 El Reglamento en la Transfonmación Politlca del Distnto Federal a Finales del Siglo 

XX. 

En el presente apartado haremos una retrospectiva del reglamento, en un campo 

diverso del administrativo al que nonnalmente asoCiamos; en el caso en parucular 

situaremos nuestra atenclon en el amblto politlco del Olstnto Federal, puesto que 

adquiere una connotaCión singular en el desenvolVimiento de las funCiones legislativas 

de la Asamblea de Representantes del Olstnto Federal, quedando demostrado una vez 

mas su capacidad de adaptacion a los requenmlentos de la dlnamlca social. Dohtlca y 

económica del país, cabe sin embargo cuestionar si este instrumento Jurídico ha 

rebasado el orden nonnatlvo que establece el Derecho Mexicano 

Antes de prosegUir debemos de advertir al respecto del tema [;l tratar, en el 

sentido que solo señalaremos en forma sintetizada la evolución del ámbito politl..:a * 

jurídico en el que ha sido participe el reglamento en el mOVimiento democratlzador del 

Distrito Federal, para lo cual nos hemos permitido enfocarto en tres penados por lo 

extenso y complejo que esto resulta 

Dichas etapas sena n las comprendidas de los años de 1987. 1S94 y 1996. la 

razón de ello se ctrcunscnbe a la relevanCia de las modificaCiones que en esas fechas se: 

gestaron en la Constltuclon General de la Federaclon 
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El primer periodo se caracterizo por lo siguiente: 

La reforma al articulo 73, fracción VI, base 3', publicada en el Diario Oficial de la 

Federación de fecha 10 de agosto de 1987, estableció un nuevo esquema juridico -

político de integración ciudadana en el Distrito Federal, dicha refonna trato de hacer 

efectivas las viejas asplraCtones de consolidar una participaCión mas directa de la 

población en los asuntos de gobierno de esta entidad, de ahi que el aspecto politico 

cobrara relevancia SI consideramos el reducido margen de actuación electoral en un 

régimen democrático como el nuestro y en comparación con los habrtantes de las 

Entidades Federativas que poseían un derecho mas amplio, pohtlcamente hablando, en 

cuanto a la elección de sus gobernantes. 

Partiendo de esta base, se crea la Asamblea de Representantes del Distrito 

Federal, la cual pretendió dar respuesta sobre todo al mejoramiento de las condiciones 

políticas y democráticas, asi como, en lo conducente a la prestación de los servicios 

públicos, lo social y lo económiCO, dentro de un marco jurídico que asegurara un Impulso 

mas resuelto y decidido en la manifestación y participación audadana, permitiendo un 

mayor acercamiento entre autoridades y gobernados en la soluclon de los múltiples 

problemas que aquejaban a nuestra Ciudad Capital. 

Este movimiento politlco - democrático tuvo su ongen en las consultas populares 

convocadas por el titular del Ejecutivo Federal, medIante el acuerdo pUblicado en el 

Diario Oficial de la Federaaon de fecha 19 de JunIo de 1986, sobre la renovación política 

electoral y la partlclpacmn ciudadana en el goblemo del Distnto Federal En este sentido 
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en la exposición de motivos se mencionaba ya al reglamento como un factor dentro de 

este movimiento de transformación. 

"La trascendencia de la facultad de la Asamblea del Distrito Federal para dictar 

bandos, ordenanzas y reglamentos de pollcia y buen gobierno en las matenas que se 

han señalado, den van no solamente de la Importancia de las propias matenas por ser las 

que ocupan el interés cotidiano de los audadanos al atender a su bienestar, SinO 

también de la naturaleza misma de los bandos ordenanzas y reglamentos cuya 

competencia Se propone. Los bandos, ordenanzas y reglamentos constituyen auténticos 

cuerpos normativos, de carácter general, abstracto e Impersonal, que participan de la 

misma naturaleza que las leyes, pero cuyo amblto matenal es mas cercano y próximo a 

la vida comunitana: los bandos, ordenanzas y reglamentos son bajo el Impeno de la 

Constitución y Sin contravemr lo dispuesto por las leyes y decretos del Congreso de la 

Unión, la categoría de normas Jurídicas que deben regir la \.1da social económica y 

cultural del Distnlo Federal"'· 

Ahora bien, al encontrarse este proceso democratlco en un estado embnonano o 

incipiente, no se diO un cambiO abrupto en la tranSIClon de los mandos de poder, puesto 

que el Ejecutivo Federal como el Congreso General segUlan manteOlendo su maOlflesto 

dominio en lo tocante a sus atnbuclones de gOblemo y legislativas respectivamente 

enmarcando las facultades de la Asamblea de Reoresentantes baJO la autondad y tutelt 

de los dos poderes antes menCIonados En conseCuenCia, la potestad de la Asamblea d<. 

Representantes se manifestaba de modo IImnacJ deStaCando oe entre ellas la faculta:: 

legislativa expresada por mediO de reQlamento:;. V aue Dor razones ObVlts sera a la all'.. 
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nos abocaremos excluSivamente para comentar. Quedando plasmada en los términos que 

preceden: 

Articulo 73. - El Congreso bene facultad: 

VI,- Para legislar en todo lo relatIVO al Dlstnto Federal, sometiéndose a las bases 

siguientes: 

Base 3'. Ultimo parrafo 

Son facultades de la Asamblea de Representantes del Distrito Federal las 

siguientes: 

A) Dictar bandos, ordenanzas y reglamentos de pOlicía y buen gobierno que, sin 

contravenir lo dispuesto por las leyes y decretos expedidos por el Congreso de la Unión 

para el Distrito Federal, tengan por objeto atender las necesidades que se manifiesten 

entre los habitantes del propio Distnto Federal 

A su vez, el Ejecutivo Federal se mantenia como el titular del gobierno del Distrito 

Federal. tal como se consignaba en los numerales 1 y 56 ultimo párrafo de la Ley 

Orgánica del Departamento del D,stnto Federal. y, por ende era el poseedor de la 

prerrogativa reglamentana. como se podra observar a contlnuacion 
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Art.1.- El presidente de la República de acuerdo con lo dispuesto por el articulo 

73, fracción VI, base 1', de la Constitución Politica de los Estados Unidos Mexicanos, 

tiene a su cargo el gobierno del Distrito Federal y lo ejencera de conformidad con las 

normas establecidas por la presente ley, por conducto del Jefe del Departamento del 

Distrito Federal, a quien nombrará y removerá libremente 

El articulo 56 en su ultimo parrafo deja entrever la facultad reglamentana que 

ejercía el Ejecutivo Federal, misma que se contrapone con las facultades que en este 

sentido ostentaba la Asamblea de Representantes, el numeral citado se conducía en los 

siguientes térrmnos en el parrafo citado: 

La iniciativa popular, en el caso de reglamentos, se substanciara por el Poder 

Ejecutivo, conforme a lo dispuesto por el articulo 89, fracción 1, de la CorstltuCtÓn, de 

acuerdo con las reglas de procedimiento que señale la ley. 

Así mismo la Asamblea de Representantes poseía la facultad reglz.mentaria, de 

conformidad al numeral 4 del Reglamento para el Gobierno Interior de la Asamblea. en 

consecuencia este señalaba: 

Art. 4.- Para los efectos del presente Reglamento, se entiende por Reglamento 

Al conjunto de normas dictadas por la Asamblea de Representantes del DI5tnto 

Federal con caracter general y obligatorio que tienen por objeto proveer en la esfera 

administrativa, la aphcaclon y observanCia de las leyes relativas al Distrito Federal o bien 
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dictadas con el objeto de regular las matenas contenidas en el articulo 73, fracción VI, 

base 3'. Incisos A) e 1), de la Constitución Politica de los Estados Unidos Mexicanos. 

Del contenido de, los considerandos; del articulo 73 fracción VI; de la Ley 

Suprema y de los mencionados en la Ley Orgánica del Departamento del Distrito 

Federal, y en el Reglamento para el Gobierno Intenor de la Asamblea de Representantes 

del Distrito Federal, se apreCia que la facultad reglamentana concedida a la Asamblea de 

Representantes obedece a razones politlcaS, es decir, predominó un criterio de esta 

naturaleza en Virtud a la necesidad de una apertura democrática que con Justicia habia 

reclamado la Ciudadania del Distrito Federal, de tal suerte que la justificación tanto para 

la creación y esfera competencial de este nuevo Organo Colegiado se haya en el 

fortalecimiento de la participación política y democrática, hecho que a su vez conlleva 

necesariamente a la desconcentraciOn y descentralizaCión de funciones de contenido 

ejecutivo y administrativo, en el caso en concreto, la facultad reglamentana. Tomando en 

consideración estas circunstanCIas, se advierte que para llevar a acabo esta refonna, el 

Congreso de la Unión necesariamente otorgó funciones legislatIvas expresadas en 

reglamentos para dotar a la Asamblea de Representantes de una esfera competenClal 

de esta índole, lo que pennitina sostener a este organo, tanto jurídica como 

políticamente en el amblto legislativo, solventando de este modo las eXigencias 

impuestas por las expectativas de la sOCIedad 

Si bien es cierto que la creaclon de la Asamblea de Representantes de! DIstnto 

Federal VinO a constitUIrse como un avance Importante y significativo en la 

democratización de la vida de esta gran urbe: tamolen lo es el hecho Que las refonnas 

efectuadas en lo tocante a la prerrogativa reglamentana VIenen a crear una admosfera 
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jUridica contradictona y debatida en la coexistencia de dos órganos con facultades de la 

misma especie y sobre la misma demarcación territorial. 

Segundo penado: 

Como era de suponer, el peso mismo de la prerrogabva reglamentana concedida 

a la Asamblea de Representantes del 015tnto Federal, no podía ser sostenida 

politJcamente; mucho menos desde una perspecbva juridica se Justificaba como fonna de 

expresión democrática de la ciudadanía, pues era evidente que la función legislativa 

fconal y material, tendria que imponerse si se deseaba que este movimiento tuviese 

éxito en el campo político de Distrito Federal, en consecuencia se abroga la fracción VI 

del 73 consbtuClonal (Diario Oficial de la Federación de 1° de julio de 1994), dando paso 

a la nueva forma de organización jurídico - política de la Ciudad de MéXIco en el ámbito 

local, contenida en el artiClUlo 122 de la Constitución General de la República, en ella se 

da una dimensión mas acorde a la facultad reglamentaria, puesto que se concede su 

ejercicio al jefe del Distrito Federal confIgurándose en estos terminas: 

Art. 122.- El gobiemo del DIstrito Federal esta a cargo de los poderes de la umDn 

los cuales lo eJerceran por sí y a través de los órganos de gobiemo del Distrito Federal 

representativos y democratlcos, que establece esta Constituclon 

Fracción VI ~ El jefe del Distrito Federal, será el titular de la admlnlstraclon publica 

del Distrito Federal. EJercen3 sus funciones en los termlnos que establezca esta 

Constitución, el Estatuto de Gobierno y las demás leyes aplicables, COI1 arreglo a las 

siguientes bases 
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g) El jefe del Distrito Federal ejecutará las leyes o decretos que expida la 

asamblea de representantes, proveyendo en la esfera administrativa a su exacta 

observancia. Así mismo, expedirá los reglamentos gubernativos que corresponden al 

Distrito Federal. También ejecutará las leyes o decretos que expida el congreso de la 

unión respecto del Distrito Federal, cuando así lo detenninen estas. 

Todos los reglamentos y decretos que expida el jefe del Distrito Federal deberán 

ser refrendados por el servidor público que señale el estatuto de goblemo. 

De lo antes señalado se puede observar que la prerrogativa reglamentana queda 

bajo el dominio dcl jefc del Distrito Federal, quien no solamente complementará o 

detallará las normas juridicas emibdas por la Asamblea de Representantes del Distrito 

Federal, sino también se le faculta para expedir reglamentos autónomos. De tal suerte 

que se configura un antecedente moriemo en el que textualmente se autoriza a la 

expedición de reglamentos de esta clase. 

Tercer Periodo. 

Para finalizar expondremos lo referente a las ultimas reformas que tUVIeron lugar 

el 21 de agosto de 1996. en el Diano Oficial de la Federación, las cuales introducen 

innovaciones interesantes en el terreno reglamentario, presentando una separacIón en 

los ámbitos de competencia, en otros términos, el ejercicIo de la prerrogativa 

reglamentaria se ejercerá en el amblto temtonal del Dlstnto Federal, tanto por el 

Ejecutivo de la Unión como por el Jefe de Gobierno del Distrito Federal, respetando el 
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contemplan en los sigUientes términos. 

Art. 122.- Definida por el artículo 44 de este ordenamiento la naturaleza Jurídica 

del Distrito Federal, su gobierno esta a cargo de los Poderes Federales y de los organos 

Ejecutivo, Legislabvo y Judloal de caracter local, en los termlnos de este articulo 

B. Corresponde al Presidente Constitucional de los Estados Unidos MeXicanos 

IV.- Proveer en la esfera administrativa a la exacta observancia de las leyes qUE: 

expida el Congreso de la Union respecto del Distrito FederaL 

BASE SEGUNDA- Respecto al Jefe Goblemo del D,stnto Federal 

b) Promulgar, publicar y ejecutar las leyes que expida la Asamblea Legislativa, 

proveyendo en la esfera administrativa a su exacta observanCia, mediante la expedición 

de reglamentos, decretos y acuerdos 

Si bien es cierto que las reformas Constitucionales que pennttleron la 

democratización del DIstrito Federal fueron pOSitivas, tamblen lo es el hecho de Que 

dichas reformas en un pnnClplo no fueron tecntcamente lo acertado que debieran, puesto 

que se delegó la facultad reglamentana de manera Impropia afortunadamente 'a sene 

de reformas practicadas a la organlzactOn gubernativa de esta entidad logro salvar e' 

error cometido, aSI mismo, se adVierte que la prerrogativa re~lamentana se ejerce e"-I 

forma directa por el lefe de gobierno del Olstnto Federal en el amblto local resoecto aL 
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las leyes expedidas por la Asamblea Legislativa, por otra parte el Ejecutivo de la 

Federación ejerce a su vez la potestad reglamentaria, con la diferencia que lo hará en 

atención a las leyes que emita el Congreso de la Unión en lo tocante al Distrito Federal. 

En relación a las reformas practicadas a nuestra Constltuclon Política. 

consideramos conveniente citar el pensamiento que en este sentido ha manifestado el 

maestro Ramón Sánchez Meda!: 

"En suma, el Poder Revisor de la Constituclon que instituye el articulo 135 de 

ella, no es por ningún concepto un Poder Constituyente, porque dicho Poder Revisor, no 

es una Asamblea Nacional, unitaria e indivisible, sino una serie de sub-asambleas 

parciales, o sea es sólo la resultante de la actuación por separado de cada una de las 

cámaras del Congreso de la Unión y de las 31 Legislaturas de los Estados; no es 

tampoco una Asamblea que se constituya como ella lo decida, SinO ajustándose siempre 

a la forma y al procedimiento que le marca imperativamente el artículo 135 de la 

Constitución: no es así mismo un Poder autárquico de derecho, porque debe respetar las 

decisiones politicas fundamentales, es decir, los pnncipios sancionados en la propia 

Constitución de acuerdo con el artículo 136 de la misma, y finalmente no ha Sido de 

hecho un Poder autárqUICO, dada la sumisión que históncamente ha asumido frente a las 

iniciativas formuladas por el Presidente de la República para la reforma de la 

Constitución 3~ 

30 SANCHEZ MEOAL RAMON Las Reformas Derno!rtooas de la COO5tItuClon RevISta de InvestlQaclOOCS JUlIClcaS E:scuel" 

libro de Derecho Ar~ 8 ~,,' 2 Mex'co 1934 P 595 
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Ante la claridad de pensamiento del autor en cita, nos adhenmos a éste, pues en 

efecto, la sumisión manifestada por el Poder Revisor al EJecubvo, fue palpable, en lo 

referente a la concesión de la facultad reglamentaria otorgada a la Asamblea 

Legislativa, por otra parte no existió un razonamiento Jurídico, constitUCional y 

administrativo que valorará en profundidad y conCienCia. dicha delegación y mucho 

menos que conociera los efectos Juridicos que ello Implicaba Concluyendo se puede 

decir que el aspecto fannal del reglamento y la ley han desaparecido, para fusionarse y 

confundirse, dejando la interrogante SI en un futuro el universo del orden normativo en el 

Derecho Positivo MeXicano desaparecerá, y por tanto cual será el Instrumento Jurídico 

que prevalecerá, así mismo el Poder Ejecutivo y el LegislatiVO se Integraran en uno SÓlO 

3.2 ESTUDIO Y ANALlSIS DE LOS PRINCIPIOS FUNDAMENTALES QUE SE CIÑEN 

EN TORNO AL REGLAMENTO 

3.2.1 Exclusividad del Ejecutivo Federal en Materia Reglamentana 

En este sentido la doctrina como la Junsprudencla han decretado que la facultad 

reglamentaria del Ejecutivo es exclusiva e Indelegable. de ahl Que la refenda tacultad e~ 

la esfera administrativa sólo puede ser desempeñada por el PreSidente de la Repubhca 

en fonna Úntca y pnvatlva de conformidad a lOS articulas 89 fracclon I y 92 de nuestra 

Constitución. Esta competencia privativa, se halla reforzada desde luego oar el pnnClplo 

de la indelegabilldad. el que Indudablemente tiene su razan de ser en la teona de la 

división de poderes que consagra el articulo 49 de la proola Constltuclon Pohtlca de los 

Estados Unidos MeXlcanos 
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Así pues la potestad reglamentaria en la esfera administrativa no es en modo 

alguno producto de una concesión hecha por el Legislabvo al Poder Ejecutivo, si ello 

fuese verdad entonces si cabria la posibilidad de que se pudiese delegar dicha 

prerrogativa a instancia o excitación del propio Poder Legislabvo; por el contrario ésta 

emana directamente de la Constitución General de la Federación, lo que significa que las 

facu~ades y obligaciones del Presidente de la República contenidas en la fracción 1, del 

89 Constitucional no estan sujetas al arbitno de cuales qUiera de los otros dos Poderes, 

lo que garantiza que su ejercicio se lleve dentro del ambito impuesto por ella misma, es 

más, la propia Constitución Mexicana en ningún momento autonza a una delegación: 

desde otro punto de vista, se puede aflnnar que la prerrogativa multicitada se constituye 

como una institución juridica concebida ex profeso para ser desarrollada únicamente en 

la esfera administrativa del Ejecutivo de la Unión y con ello cumpla con su obhgación de 

ejecutar las leyes que dicte el Congreso de la Unión en este sentido. 

Al respecto Tena Ramírez Felipe nos dice 

"La excepción de que hablamos se estableCió por la Constitución a favor 

exclusivamente del Presidente de la República, nunca de los Secretanos de Estado, ni 

de ningún otro órgano dependiente del E)ecubvo. NI siquiera la misma ley puede delegar 

en nadie la facultad reglamentana que corresponde al Presidente, pues en tal caso la ley 

usurparía el lugar de la Constitución al ampliar la excepclon a casos no señaladOS en 

ella-,31 

JI TENA RAMIREZ FELIPE OP el! P 468 4E& 
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Concuerda en este sentido Acosta Romero Miguel, quien manifiesta: 

"La facultad reglamentaria se ha considerado por la doctrina, y la jurisprudencia 

menciona, que corresponde exdusivamente al Presidente de la República, es decir, que 

no puede delegar y además que se trata de una facultad discrecional, o sea, que puede 

ejercitarse en cualquier momento segun lo estime conveniente o necesario el 

Ejecutivo".32 

Doctrinanamente, lo antes expuesto, por los tratadistas en comenta, viene a 

confirmar lo que hemos venido mencionado en este renglón. La Ley Suprema por su 

parte, expresamente confirma éste principio de exclusividad, como se demuestra en el 

articulo 92 de la misma: 

Art. 92 - Todos los reglamentos, decretos, acuerdos y órdenes del Presidente 

deberán estar firmados por el Secretario de Estado o Jefe de Departamento 

Administrativo a que el asunto corresponda, y sin este requisito no serán olJedecidos. 

De conformidad al texto de este numeral se colige que en la esfera administrativa 

el derecho reglamentario se ejerce úmcamente por el Titular de la Administración Pública 

Federal, puesto que la disposición antes menCionada al determinarse en forma 

imperativa, señala exprofeso que los actos de naturaleza legislativa son de su exclUSiva 

competencia; de tal modo que Ley Suprema de la Federación en ningún otro caso 

reconoce o admite textualmente que la expedlClon de reglamentos administrativos sea 

32 ACOSTA ROMERO MIGUEL Tcoria General del DerechoAdn'I:nIstrntNo Ed Porrua. S A DecImotercera Ed:cI6n ~ 
1997. P.1013 
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facultad de cualesquiera de los otros Poderes, pues en caso contrario, el refrendo 

ministerial se extendería a los reglamentos orgánicos que estructuran internamente al 

Poder Judicial o al Legislativo en su caso, lo cual es impropio pues la finalidad de estos 

es diversa de los administrativos. 

En este sentido la Suprema Corte de Justicia de la Nación se ha pronunciado en 

los términos que precede: 

1528. REGLAMENTOS ADMINISTRATIVOS Si el Ejecutivo dicta una disposición de 

carácter legislabvo, en uso de la facultad que la Constitución le otorga para proveer en la 

esfera administrativa a la exacta observancia de las leyes y por medio de ella crea una 

obligación de naturaleza general, pero dicha disposición no tiene un carácter autónomo, 

ya que su finalidad es la de evitar situaciones que condena un precepto Constitucional, 

es decir, es una disposición que tiende a la exacta observancia de una ley expedida por 

el Poder Legislativo, esto obliga a considerar tal disposición, desde un punto legal y 

doctrinal, como un acto reglamentario, sin que para ello sea óbice el que exista un 

reglamento sobre la misma materia, porque no hay imposibilidad legal de que respecto 

de una misma ley se expidan varios reglamentos simultáneos o sucesivos; pero 

conforme a nuestro régimen Constitucional, sólo tiene facultad para legislar el poder 

Legislativo y excepcionalmente el Ejecubvo en el caso de la facultad reglamentaria, que 

únicamente puede ser ejercida por el Titular de este Poder, sin que en la Constitución 

exista un dispositivo que 10 autonce para delegar en alguna otra persona o entidad, la 

referida facultad, pues ni el Poder Legislativo puede autonzar tal delegación: por tanto, 

sostener que la Ley de Secretarías de Estado encarga a la economía a la materia de 

monopolizar y que esa ley, fundada en el arto 90 de la Constitución, debe entenderse en 
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el sentido de que dicha Secretaria goza de cierta libertad y autonomia en esta matena, 

es desconocer la finalidad de aquella, que no es otra que la de fijar la competencia 

genérica de cada Secretaría, pero Sin que para ello pueda aduar en cada materia sin ley 

especial, ni mucho menos que la repetida ley subvierta los principios constitucionales, 

dando a las Secretarías de Estado facultades que conforme a la Constitución, SOlu 

comaspenden al btular del poder EJecutivo; es deCIr que confonne a los artículos 92, 93 Y 

108 de la Constitución los Secretanos de Estado tienen facultades ejecutivas y gozan de 

cierta autonomía en las matenas de su ramo y de una gran libertad de acción, con 

amplitud de cnteno para resolver cada caso concreto. sin someterlo al JUIOO y voluntad 

del Presidente de la República, es destruir la unidad del Poder; es olvidar que dentro del 

régiman Constitucional el Presidente de la República es el ÚniCO Titular del EJecubvo, 

que tiene el uso el ejercicio de las facultades ejecutivas; es, finalmente desconocer el 

alcance que el refrendo bene, de acuerdo con el articulo 92 Constitucional, el cual, de la 

misma manera que los demás textos relativos, '10 dan a los Secretarios de Estado 

mayores facultades ejecutivas ni distintas siqUiera, de las que al PreJidente de la 

República corresponden J) 

3.2.2 El Reglamento AdmInistratIvo como Excepcion al PnnClpio de la DIVlslon de 

Poderes. 

Incuestionable mente la facultad reglamentana se establece como una exceoclo'" 

al principio de la dIVISión de poderes del Estado y como una autonzaClon expresa de la 

función legislativa matenal atnbulda al PreSidente de la Republlca, pues como ya dIjimos 

)3 Numav4K2.Apu1d,<x 1<)17-1'l~' 1<,7QY~ 1"31\.: 1'7":, 
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su naturaleza presenta características materiales y formales que se derivan de dicho 

principio Constitucional. 

Ahora bien, si la Constitución Política de la Federación ha dispuesto a favor del 

Ejecutivo de la Unión facultades de contenido legislabvo por medio de esta vía de 

excepción expresa; lógico es presuponer que en el momento en que el EjecutIvo 

consienta en una delegación, automáticamente, subvierte el esquema legal en que se 

orienta la finalidad de dicho pnncipio, ejemplo de lo mencionado fue lo concerniente a la 

Asamblea de Representantes a qUien se le concedió dIcho supuesto de excepción, en el 

que no tiene cabida, por tanto no era factible el ejercer facultades reglamentanas de 

naturaleza administrativa privativas del Presidente de la República, por lo que debieron 

encausar desde un pnnclpio sus facultades legislativas a un plano de mayor jerarquia, es 

decir, expedir leyes y no reglamentos. 

La teoría de la división de Poderes que Montesquieu concibió en su obra política 

del estado "El Espíritu de las Leyes~. Fue pieza dave en el desarrollo de las Normas 

Fundamentales no sólo de nuestro pals, SI no también de las del resto de América y 

Europa, a excepción de Inglaterra 

Muy a pesar de que preconiza una ngldez en la separaclon de las funciones del 

estado. Asi pues, en el concierto hlstónco constituCional de MeXlco, la teoría de la 

separacion o dlvlslon de poderes de los organos del Estado, cobra arraigo al punto que 

ha sido un pnnClplo fundamental que se respeta fielmente desde la ConsbtuClon de 

Apatzlngan de 1814, y, que perduro en la Constltuclon Pohtlca de los Estados Unlaos 

Mexicanos de 1917 
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Esto se Explica, si observamos que su fundamento y practica, Implica él evita el 

menoscabo de los derechos y libertades del hombre, cometidas por las InjustiCias en el 

ejercicio del Poder Público, lo cual dio origen al estado de Derecho y a la limitación del 

poder por el Poder (Constitucional), al recoger estos pnnclpio las Leyes Fundamentales 

de México, salvedad hecha en la de 1836, (en lo tocante a la dlvislon de Poderes), 

elevan a rango Constitucional. el régimen Jundlco que asegura la hbertad y derechos de 

los nacjonales, en Jo que se conoce como parte dogmabca Por otra parte, el poder 

público se diVidiD para su ejercicIo a traves de funciones especificas para cada uno de 

los tres Poderes: el EJecutivo. el legislatiVO y el JudiCial, conservando la unidad de 

poder, dando lugar al marco competenCtal de atribuCIones, onglnandose la parte 

orgánica 

El artículo 49 de nuestra Nonna Suprema, consigna el pnnClplo de la separación 

de las funciones del estado ~ cuya letra nos remitimos· 

Art. 49.- El supremo Poder de la federaClon se divide, para SIJ ejercicio, en 

LegislatiVO, EJecullvo y JudiCial 

No podran reunirse dos o mas de estos poderes en una sola persona o 

corporación. ni depositarse el legislatiVO en un IndiViduo. salvo e: caso de facultades 

extraordinanas al Ejecutivo de la Unlon. conforme a lo dispuesto en el articulo 29. En 

ningún otro caso, salvo lo dispuesto en el segundo parrata del articulo i:· ~ se otorgaran 

facultades extraordlnanas para leglsla~ 
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Queda claro que de conformidad a lo preceptuado por este numeral la división de 

poderes, en nuestro régimen Constitucional, es un principio de estricto cumplimiento, 

pues en ningún momento señala expresamente la delegación de funciones, las cuales, 

se constriñen Únlcamente a dos supuestos, al de los preceptos demarcados en el 29 y 

131. 

Por tanto. el Ejecutivo no se halla autonzado para delegar sus funciones en forma 

expresa y excepcional, más el Legislativo SI se halla baJo el Imperio de la ConstitUCión 

Impelido a declinar sus funciones a favor del Ejecutivo, operando en forma limitada pues 

sólo es factible en los supuestos que enumera, bajo ciertas circunstancias, en forma 

temporal y baJo Jas condiciones que se señalan (Art. 29 Y 131 Constitucionales). 

Siguiendo este mismo orden de ideas, Felipe Tena Ramirez ha extemaOo: 

"Dichas autorizaciones presuponen necesariamente la existencia de la sItuación 

anonnal, que como premisa rige el contenido todo del articulo 29. Puede consentIr en 

dar al Ejecutivo una mayor amplitud en la esfera administrativa o en transfenrle 

facultades legislatIvas, pero en uno y otro caso las autonzaclones deben estar regIdas 

por las mIsmas reglas de relatividad que señorean todo el articulo 29, puesto que al igual 

que la suspenclon de garantlas, las autonzaclones son simples mediOS para hacer frente 

a un estado de necesidad. Así pues, deben enumerarse las facultades confendas al 

Ejecutivo, su duración y el lugar; todo ello por mediO de prevenciones generales y sin 

que las autonzaaones se dlnJan en contra de deterTmnado IndlVlduo..l4 

h TENA RAMIREZ FEL·PE Op C,l P z::: 



El planteamiento hecho por este notable catedrático se ajusta al razonamiento 

que hemos expuesto, pero que a diferencia nuestra distingue un factor, el de la 

relatividad del precepto, puesto que se trata de simples medios para afrontar 

hipotéticamente el estado de emergencia, ademas de prevenir la salvaguarda de la 

Constitución en tanto se vuelve al estado que guardaba, Ello no significa que esta pierda 

Su fuerza y vigencia 

En el caso que nos ocupa, la delegaclon de la facultad reglamentana, contraViene 

dicho principio fundamental, toda vez que la excepclon ya ha sido puesta en practlCá 

desde su génesis, con la salvedad que dicha facultad en matena administrativa no es un 

acto delegado del Legislativo, SinO un acto normal del Ejecutivo Impuesto por la propia 

Cons~tución de la Federación. 

Se puede afirmar que este derecho es producto de una manifestación superior de 

voluntad, de una voluntad soberana que es la expresión viva del más puro sentimiento 

nacional, asimilado por el Constituyente de Queretaro, lo cual estableCE: una marcada 

diferencia entre una autonzación constitucional expresa y otra que acaso pudiese esta~ 

fundada en la manipulación caprichosa de la ley, como en el caso de las facultades 

legislativas o reglamentarias concedidas por el Congreso de la Unión a los Secretanos 

de Estado por medio de la Ley Organlca de la Admlnlstracion Publica Federa! 

Ahora bien, la facultad reglamentana del E!ecutlvo es la expresl::m aepurada aE. 

un sistema de coordlnacion y cooperaClon institUCIOnal que coadyuva 2 lograr los fme', 

del Estado; pues concebIr una ngldez exacta de las funCiones estatale~ es Ir e~ contré. 

de la Unidad soberana del Supremo Poder ae la F-eoeraclon 



La Constitución Politica Mexicana no ha sido extraña ni insensible a las 

necesidades de aear sistemas de cooperación que obedecen a los requerimientos 

propias de las atribuciones estatales en su conjunto que en teona impiden el incorrecto 

uso del poder público, y por el otro impulsar una mayor fluidez de respuesta a los 

grandes objetiVOs nacionales, de tal suerte que en ella se ha previsto con acierto el 

principio de excepción de las funciones del Estado 

Las cuales se aprecian desde el punto de vista formal y material, de tal suerte, 

que las funCiones materiales pueden ser atribuidas a un poder distinto al que 

corresponden, esto ha permitido perfeccionar un esquema orgánico que le permita el 

establecimiento de un sistema flexible de las funciones estatales que se puedan amoldar 

a los requerimientos de la vida económica, política, jurídica, social y cultural de la Nación. 

Acorde con la exposición que estamos efectuando el Dr. Jorge Carpizu en su 

obra nos comenta: 

"La Constitución de 1917 se basa en dos pnnClpios para otorgar la competenCia a 

los órganos estatales, a saber: 1) El pnnclplo de colaboraCión y 2) la noción de funciones 

materiales y tonnales. 

Por el pnmer prinCipiO, dos o los tres organos del Estado realizan parte de la 

función establecida. Ejemplo: La Iniciativa y el veto presidencial en el proceso de 

formación de las leyes. 
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El segundo principio nos indica que no siempre coinciden las funciones formales 

con las materiales; así el órgano legislativo realiza funciones administrativas y 

jurisdiccionales, y los otros dos órganos realizan funciones materialmente legislativas, 

administrativas y jurisdiccionales".3S 

Atento a lo antes señalado, es daro que el esquema juridico - orgánico del 

Estado Mexicano se encuentra Incuestlonablemente sujeto a preceptos legales que se 

encaminan a desarrollar la actividad Estatal en base a un sistema flexibles, armÓniCO y 

ordenando en el ejercicio del Supremo Poder de la Federación; este sistema opera 

únicamente tratándose de los Organos Pnmanos de la Federación, como se demuestra 

en la siguiente tesis jurisprudencia!: 

DIVISION DE PODERES. SISTEMA CONSTITUCIONAL DE CARÁCTER rLEXIBLE.- La 

División de Poderes que consagra la Constitución Federal no constituye un sistema 

rígido e inflexible, sino que admite excepciones expresamente consignadds en la propia 

Carta Magna, mediante las cuales permIte que el Poder Legislativo, el Poder Ejecutivo o 

el Poder Judicial ejercitan funCiones que en términos generales, correspondan a la 

esfera de atribuciones de otro Poder. ASI. el articulo 109 constitucional otorga el ejerciCIo 

de facultades jurisdiccionales, que son propIas del Poder Judicial, a las Cámaras que 

integran el Congreso de la Unión, en los casos de delitos oficiales cometidos por altos 

funcionarios de la Federación, y los artlculos 29 y 131 de la propia Constltucion 

consagran la posibilidad de que el Poder Ejecutivo ejerza funCiones legislativas en los 

casos y bajo las condiCiones preVIstas en dichos numerales. Aunque el sistema de 

División de Poderes que consagra la Constltuclon General de la República es de 

l~ CARPLZO JORGE. Estud:os ConstItuCIOnales U N A M 111Sl:ítutOáe Invcsbga:acnes Juná:cas Tomo 11 'kXICO 1reD P 2CO 
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carácter flexible, ello no significa que los Poderes Legislabvos, Ejecutivo y Judicial 

puedan, motu propio, arrogarse facultades que corresponden a otro Poder, ni que las 

leyes ordinarias puedan atribuir. en cualquier caso, a uno de los poderes en quienes se 

deposita al ejercicio del Supremo Poder de la Federación, facultades que incumben a 

otro Poder, para que sea valido, desde el punto de VIsta Consbtucional, para que uno de 

los poderes de la Union ejerza funCiones propias de otro Poder, es necesario, en pnmer 

lugar, que así lo consigne expresamente la Carta Magna o que la función respectiva sea 

estrictamente necesana para hacer efectivas las facultades que les son exclusivas, y. en 

segundo lugar, que la función se ejerza únicamente en los casos expresamente 

autorizados o indispensables para hacer efectiva una facultad propia, puesto que es de 

explorado derecho que las reglas de excepción son de aplicación estricta. Sépbma 

Epoca, Tercera Parte: 115-120, pág. 65 A. R. 4277f77. Hector Mestre Martinez y 

CoagraVlados (acumulados). 5 votos. Vols. 151-156, pág. A. R. 2606/81. Sucesión de 

Canos ¡.panuel Huerta Osorio y otros. Unanimidad de 4 votos" 

Por tanto, no se debió consenbr en la delegación de la facultad reglamentana en 

el caso de la Asamblea de Representantes o de los Secretanos de Estado, puesto que 

esta exceptión ya había sido puesta en practica al momento de gestarse los pnnClplos 

normativos fundamentales de las funciones formales y materiales de los órganos del 

Estado por el Consbtuyente de Queretaro, como en el caso del articulo 89 fracción I 

Consideramos oportuno CItar nuevamente algunos fragmentos de la obra de! D~ 

Jorge Carpizo, en relatión al tópico que estamos tratando en este momento' 

l<I Numero 462. Apend:ce 1917·1985. Tercera Parte P 1B 
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"Una cosa es el régimen de coordinación de funciones, y otro muy diferente la 

confusión de facultades de los órganos o delegación de las facultades de un órgano a 

otro. 

Aspecto de especial Importancia en nuestro orden Constitucional son las 

delegaciones que él mismo consagra, las que se dan. aunque estrechamente 

vinculadas, en dos ocasiones; en la suspenclón de garantías individuales (articulo 29) y 

en las facultades extraordinarias del Ejecutivo para legislar en tiempo de paz (articulo 49 

y 131, segundo parrafo)". 37 

En este orden de ideas, el Doctor Carplzo a su vez hace una cita de Mano de la 

Cueva, de la que hace un breve comentano. 

·0 como dice Mario de la Cueva: Toda norma jurídica tiene una hipótesIs o 

supuesto que la condiciona y cuando falta ésta, no puede aplicarse la Ilorma, porque 

seria ir contra su esencia, aplicandola a una sltuaetón que no rige. 

La anterior transcnpción deja entrever lo nOCIvo que puede ser una delegaclon de 

funciones cuando esta no se ajusta a su fiel cumplimiento. Para finalizar nos externa lo 

siguiente· 

Hemos señalado el pasado y el presente en la idea de la coordlnaclon a~ 

órganos. Por su evolución, podemos decir que en el futuro existJrim dos organos' e 

politice y el jurisdiccional. El primero subdiVididO en legislatiVO y eJecutlvc Tal ve: Pe~,: 

'1 Op CJt P.207 
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lo cierto es que las relaciones entre Ejecu~vo y Legislativo estan superando la etapa de 

colaboración y aproximandose a la de confusión".l.J 

3.2.3 Condictio-Juns que Justifica la Existencia del Reglamento 

El reglamento en el Derecho POSItiVO MeXIcano presupone la eXlstenCta de ciertas 

condiciones y formalidades, las que, le permiten adecuarse al marco de legalidad; es 

decir, la Constltuclon Impone a esta Institución JurídIca determinadas características que 

le SOn vitales, pues de ello, depende su Justiflcacion jurídica en el universo del Orden 

Normativo. 

Nuestra Constitución ha fijado una condición que detennina su legalidad de 

manera esencial, y que, a falta de éste, el reglamento se halla desprovisto de validez 

para poder existir; hablamos desde luego de la subordinación que debe el reglamento a 

la ley formal, lo que significa que, SI no eXIste una ley preexistente aquel como un acto 

del Ejecutivo se hace nugatono. Puesto que la finalidad que persigue es el de 

pormenonzar o detallar los preceptos que de manera general contiene la ley expedida 

por el Poder Legislativo y que hace necesano auxiliarle en Su debida eJecuclon y 

observancia. Tal es el ImpelÍo de la ley, que si ésta es derogada o abrogada el 

reglamento sigue la misma suerte Que aquella 

Sin embargo, pese a Que la tracclon I del 89. de la Norma MaX1ma se expresa er. 

forma clara y tajante en cuanto a la condlctlD-Juns. en la deoenaencra del reglamente 

hacia la ley, creandose un pnnclplo fundamenta! Incuestionable Su ooservanCla na sld'J 

310 kbnOP. crt. P.215 



manejada por muchos años en fonna arbitrana y capnchosa Tal es el caso de los 

llamados reglamentos autónomos, también conocidos como gubernativos o de policia. 

los cuales contravienen los lineamientos que ha señalado en este sentido la Ley 

Suprema MeXIcana, al punto, que esta situaaon puede configurarse en el VIrtual 

resquebrajamIento de este pnnclplo, cometiendo un yerro absurdo e inexplicable. a 

sabiendas que ésta forma la razon de ser del reglamento 

Dentro de la doctnna, los tratadistas que defienden la teona de que pueáer. 

dictarse reglamentos sin ley estan Gablno Fraga, IgnaCIO Burgoa y FelIpe Tem. 

Ramírez, cuyo sentir expondremos a continuaCión: 

El notable maestro Gablno Fraga en lo concerniente a los reglamentos 

autónomos ha manifestado 

"Hay sin embargo, un caso en el cual se puede abngar duda de SI la ConstltuClon 

hace excepción a ese prinCipIO Es el contenido en el articulo 21 de la propia 

Constitución 

Ese precepto. en lo conducente. dispone' Compete a la autondad admInistrativa 

el castigo de las Infracciones de los re9lamentos guoematlvos y oc pollcta. el cua! 

únicamente conslstlra en multar o arrestar hasta por treinta y se:s horas En base a estE.' 

razonamiento concluye alclendo 
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De ahi se desprende que estos reglamentos gubemativos y de policia pueden 

regular el buen gobiemo y la policia de las poblaciones sin que necesariamente se 

refieran a la ley". 39 

Para el jurista Ignacio Burgoa, también es posible la concepción de reglamentos 

sin ley preexistente, como a continuación se demuestra 

"La facultad reglamentaria COn que esta investido el Presidente de la República 

no se agota en la expedición de reglamentos heteronomos cuya somera idea hemos 

expuesto. También se desarrolla en lo que concierne a los "reglamentos autónomos~ que 

son los de policia y buen gobiemo de que habla el articulo 21 Constitucional. 

Por otra parte, y según lo acabamos de decir, la Ley puede por si misma no 

establecer ninguna reguladón, sino contraerse a señalar los casos generales en que se 

faculte al Presidente de la República o a los gobemadores de los Estados, dentro del 

Distrito Federal o de la Entidad Federativa correspondiente, para fonnular su 

reglamentación. Esta, por ende, no se revela como ponnenorización de disposiciones 

legales preexistentes, sino como narmación per-se Simplemente autorizada por la Ley. 

normación que se implica en los llamados reglamentos autónomos que son precisamente 

los de policia y gubemativos aludidos en el citado precepto de nuestra Constitución" ... 

Para concluir, el catedrático Fehpe Tena Ramlrez sostiene el mismo punto de 

vista que los autores citados, por lo que desde su personal enfoque ha manifestado 

3'J FRAGA GAB1NO Derecho Adm:nsmNO Ed Porrua S A V¡ges:maou~nt3 E:d:c:On MexJC(I 1986, P 112, 113,114 

O(l BURGOA IGNACIO OP Cit. P 787 
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"Como excepción, nuestra Constitución presupone en sus articulos 10 y 21 que 

los reglamentos de policia son au1ónomos, al mencionarlos directamente, en lugar de 

que hubiera citado la ley, en caso de que está existiera. 

Por lo demás los llamados reglamentos au1ónomos cumplen el cometido de todo 

reglamento, desplegando en la esfera administrativa las normas básicas de un 

reglamento superior. Nada más que tratándose de tales reglamentos el ordenamiento 

superior que reglamentan no es la ley, sino el artículo de la Constitución que excepcional 

y expresamente así lo dispone".41 

Vistas las tesis expuestas por tan distinguidos jurisconsultos Toca ahora, 

exponer las hipótesis que se contraponen a estas. 

Andrés Serra Rojas, Miguel Lanz Duret y Miguel Acosta Romero, difieren 

diametralmente, pues, no admiten más reglamentos que los heterónomos, concebidos 

de acuerdo a su fuente original, articulo 89, fracción l. 

Al decir del connotado autor Andrés Serra ROJas, niega que el articulo 21 autonce 

la expedición de reglamentos au1ónomos. 

"Este precepto Constitucional no faculta a la autoridad adminIstrativa para la 

expedición de los reglamentos gubernativos y de policía, sin sujeción a una ley No hay 

ningún elemento que nos haga suponer que el propósito de ese mandato ConstItucIOnal, 

41 TENA RAMIREZ FEUPE {krccho CorIst:tuam1zI~.2XtCVtO Ed PomJa, S A Tng0srm3 Ed:aOn 1006 P (57 
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sea el de eliminar la expedición de las leyes gubemativas y de policia. La palabra 

gubernativa está tomada como sinónimo de administrativa y la de policía se refiere a las 

infracciones citadinas o municipales. No debe desarticularse el sistema de la 

Constitución que establece nuestro principio de legalidad, es decir, la total subordinación 

a la ley. No debe eliminarse la ley de una materia tan importante como es la que se 

refiere a la libertad humana. Por sencilla que sea la penalidad ésta debe fundarse en la 

ley, dejando a los reglamentos gubematlvos y de po licia, el fijar los detalles de su 

aplicación e inauso los derechos de los detenidos, en una materia tan arbltranamente 

llevada, en la que no opera ninguna defensa jurídica, en un no muy justificado 

argumento de su escasa importancia". 42 

Por su parte Miguel Lanz Duret, en forma sencilla y contundente, ni por error 

admite situación diversa a la consignada en la fracción 1, dela9, de la Ley Fundamental 

"Bastará analizar el texto expreso de nuestra Constitución, consignado E.'" la fracción I 

del articulo 89, para convencemos de que la facultad reglamentana del Plesldente de la 

República constituye simplemente un acto de mera ejecución de las leyes y que, por 

tanto, cuando no eXistan éstas, es decir, disposiciones de carácter general creadoras o 

reguladoras de relaciones juridicas detenninadas, no podra existir el derecho del 

Ejecutivo para expedir reglamentos, pues éstos sólo pueden tener por exclusIvo objeto. 

como dice la Constitución, proveer en la esfera administrativa a la exacta observanCia de 

las leyes dictadas por el Congreso" 43 

4~ SERRA ROJAS ANDRES Derecho Admlnlstratrvo Ed Porrua Pnmer curso MeXICO 1997. P 213 

4l LANZ DURET MIGUEL. Derecho ConstrtuaonzI ~ V ~ cobre la Rea::d<!d Po!;nca de Nuestro Reg:men 
Ed. FondO Hllano Medlna Me)(ICO, 1931, p, 222 
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Por último Miguel Acosta Romero bajo el mismo orden de ideas ha extemado: 

"En nuestra op:nión las facultades que otorga la Constitución a los Poderes 

Federales son expresa y limitadas según ha establecido la teoria, en interpretación del 

articulo 124 de la Constitución y, en consecuencia, el Presidente de la República, de 

acuerdo con el articulo 89, fracción 1, del propio Código Fundamental, sólo tiene facultad 

expresa para proveer, en la esfera administrativa a la exacta observancia de las leyes 

expedidas por el Congreso de la Unión, pero no para reglamentar directamente la 

Constitución, de donde conciuimos que no debe haber reglamentos autónomos, y que, si 

el constituyente usó esa palabra en los articulo 10 y 21 de la Constitución (en el texto de 

1917), creemos que no lo hiZo con la técnica juridica, al igual que cuando no utiliza la 

misma expresión en las fracciones XIV y XV del articulo 73, según ya comentamos, no 

se trata de reglamentos administrativos, sino de leyes reglamentarias", ~ 

Sopesando ambas posturas, nos indinamos por aquella que niega la existencia 

de los reglamentos gubemativos y de policia, pues consentir en que el articulo 21 

Constitucional autoriza al Ejecutivo de la Federación a dictar reglamentos de esta indole, 

se crea una ficción, que por desgracia ha trascendido a la realidad con efectos negativos 

para la libertad de los gobemados. 

Ahora bien, por lo que respecta a la pnmacia y reserva de la ley, han sido 

prácticamente relegadas a la indiferencia, lo que es facilmente palpable 

44 ACOSTA ROMERO MIGUEL Teona Gern!ral del Derecho AdminlStrntlvo Edrtonal Porrua. S A Decimotercera E.dlclon 
M::ooco, 1007 P 1024.1025 



En el caso de la primacia de la ley esta es vulnerada al contradecir el precepto 

contenido en el articulo 89, fracción 1, en el sentido de dictar reglamentos autónomos, 

puesto que en la misma sólo se reconoce una clase de reglamento los - Heterónomos -. 

La reserva de la ley también ha sido transgredida, dado que los reglamentos 

gubernativos y de pOlicía Imponen senas restnccloncs a las garantías individuales, ya 

que las mismas Incumben exclusIVamente a la Constitución Politica de los Estados 

Unidos MeXIcanos. 

Aunado a lo anterior tampoco es laglco que los reglamentos autónomos puedan 

narmar directamente un precepto de carácter constitucional, como lo es el artículo 21, 

cometiendo un acto contrario al sistema de legalidad que priva en el Derecho Positivo 

Mexicano, Imponiendo un verdadero retroceso de naturaleza constltucior.al, puesto que 

se comenten los mismos yerros del pasado (ConsbtuClor,es de 1824, 1936), echando por 

tierra la experiencia ganada en este sentido Dando cabida a un acto fuera de toda 

proporción legal; lo que en el caso cabria no es un reglamento autónomo sino una ley 

reglamentaria. 

Resulta paradójico que los motivos que dieron ongen al 21 constitucional sean 

desconocidos, y por tanto se revierta contranando su espiritu, pues preCIsamente sus 

postulados se encaminan a eVitar las atrocidades ce un régimen JurídIco Injusto en la 

imposición de penas privativas de la libertad 

Siendo su finalidad establecer un sistema comoetenclal estructurado sObre le 

base de un estado de derecho, quedando Integrado POr. autondad judiCial competente 
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encargada de ejercer la actividad jurisdiccional del estado; ministerio público y policia 

judicial, correspondiéndoles la persecución de los delitos. Dejando a la autoridad 

administrativa imponer sanciones consistentes en multas o arrestos hasta por 36 horas. 

con la salvedad que la norma jurídica que sustenta estas sanciones debe ser expedidas 

por el Congreso General 

En tal virtud es Inconcuso que este precepto pueda autonzar la expedición de 

reglamentos sin la subordinaCión a una ley, considerando que su espíritu persigue un 

objetivo diverso al que se ha pretendido adJudicar, ello queda demostrado a todas luces, 

pues el referido numeral. es total y absolutamente oscuro en cuanto a los lineamientos 

que acaso pudiera narmar el proceso todo de creación de los reglamentos autónomos; 

por tanto, el enunciado que de ellos hace el 21 Constitucional no establece que los 

reglamentos gubernativos y de pOllcia sean o puedan ser autónomos. 

Asi pues, los reglamentos expedidos de conformidad al artículo 21 (provenientes 

del Ejecutivo Federal), configuran la antítesIS de la condictio-Juris del reglamento 

heterónomo, es decir, la subordmacH.1n a una norma Jurídica preexistente 

Cierto es, que los reglamentos en el Dlstnto Federal cuentan con una autorización 

constitucional (Art. 122, Base Segunda Fracclon II InCISO b ), los cuales se ajustan a los 

principios de subordlnadon a una ley formal hecho que antenormente no se daba, 

puesto que el Ejecutivo Federal podla exoed'r reglamentos auto nomos contraviniendo 

con ello el espiritu onglnano que el Constituyente de 1917 les atnbuyó a los mismos, la 

sujeción a una ley formal preVia, aSI pues la sUbordmaclon a una ley por parte de: 

reglamento, se puede aceptar como una Sltuaclon Juridica normal. la que no puede 
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contravenirse tal como lo han sostenido los teóricos del derecho constitucional y 

administrativo, a si mismo la junsprudenCla emanada de la Suprema Corte de Justicia de 

la Nación, la cual les da fuerza vlnculativa. con lo que se admIte una excepción 

legislativa fonnal que es concedida por la Constitución en favor del Presidente de la 

República, Jefe de Goblemo del Dlstnto Federal y Gobernadores de los Estados, por 

tanto la regla de excepción en el caso de la facultad reglamentana es de estricto 

cumplimiento, como toda regla de excepción concedIda por la propia Ley Suprema de la 

Federación. En este sentido nos hemos pennitido citar el siguiente criterio 

junsprudencial. 

FACULTAD REGLAMENTARIA SUS L1MITES.- Es criteno unánime, tanto de la doctrina 

como de la jurisprudencia, que la facultad reglamentaria, conferida en nuestro sistema 

Constitucional únicamente al Presidente de la República y a los Gobemadores de los 

Estados, en sus respectivos ámbitos competenciales, consiste, exclUSivamente dado el 

principio de la división de poderes que Impera en nuestro país, en la expedición de 

disposiciones generales, abstractas e Impersonales que tienen por objeto la ejecución 

de la ley, desarrollando y complementando en detalle sus normas, pero sIn que, a título 

de ejercicio pueda excederse de sus mandatos o contranar o alterar sus dlsposictones, 

por ser precisamente la ley su medida y Justificación. Sépbma Epoca, Tercera Parte' 

Vals. 163-168, pag 77 R F. 59/81 Playa Sol Vallarla. S A. 5 votos " 

-b Númer04J2, Apand:ce 1917-1955 lerceta oarte RelaCIOnadO a la 1581 P 25[[ 
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3.2.4 Reglamento Admlnlstrallvo. Violación a su Naturaleza Juridlca. 

Toda vez que la facultad reglamentaria es producto del principio de excepCión de 

la división de poderes de los órganos del estado. su naturaleza jurídica ofrece una 

dualidad que se aprecia desde los puntos de vista matenal y fannal: desde el punto de 

VIsta material el reglamento se equipara a la ley, pues goza de sus mismos atributos que 

son: La generalidad abstracclon y la Impersonalidad: desde el punto de VIsta formal 

allende al organo que la crea (Poder EJecubvo). 

TradiCionalmente esa había sido la forma que presentaba la naturaleza Jundlca 

del reglamento, sin embargo y debido a la evolución que presenta la dinámica socal, 

económica, política y tecnológica, se ha hecho acopio en forma indebida del reglamento, 

al anteponerse intereses de diversa indole que desvirtúan por ende su estructura y base 

ae sustentación juridlca. lo antes enunciado se debe también en gran parte a las 

bondades de flexibilidad y adaptación del reglamento, en pero, esta no puede 

argumentarse como justificaCión en perjuicio de su propia naturaleza y del orden JurídiCO 

preestablecido 

Esta sltuaclon se observa pnncipalmente en la tendencia a expedir "leyes marco", 

o dicho en otros teonmos, es la excesiva foona de ampliar o detallar normas Jundlcas 

formales. Ademas de esto. \a facultad reglamentana se ejerce por organos de la 

Adminlstraclon Pública Federa 

De tal suerte que. a\ Integrarse una ley pobre en su contenido y retorzada 

ampliamente por el Ejecutivo automatJcamente dicha leyes de orden unilateral y no 
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colegiado, carente de los principio de estabilidad y seguridad que caractenzan a toda ley 

emanada del Poder Legislativo, imperando el enterio discrecional del Ejecutivo en tumo. 

Lo cual ocasiona que la actividad legisla"va de excepción del Presidente de la República 

contenida en la fracción I del 89 de la Constitución Politlca de la Unión deje de tener ese 

camcter y se transforme en un acto legislatiVO anárquico 

Por otra parte, el permitir que los Secretanos de Estado y otros funclonanos de la 

administración publica establezcan reglas generales, cnterios, politicas, directrices, etc 

Se deja indebidamente el ejercIcIo de facultades legislativas o reglamentanas, que son 

de explorado derecho indelegables, desarticulando con ello el principio fundamental de 

la división de poderes. 

La práctica negativa a la que hemos hecho referenCia deforma !a naturaleza 

jurídica formal y material del reglamento administrativo, propiciada principalmente por 

factores de indole politico. 

Aprovechando la caracteristlca material de este para desplazar a la ley formal, 

cuyo propósito es el de actualizar la actIVIdad de la admlnlstraclon publica, 

manteniéndola acorde a los constantes cambios y evolUCiones que expenmenta una 

sociedad apoyada en la tecniflcaclón, de tal suerte. que el Instrumento JurídiCo de 

disposiCiones generales, abstractas e Impersonales que puede enfrentar con éXIto esa 

dinamica. es el reglamento administrativo. pues este a diferenCIa de la leyes mas 

expedito en cuanto al proceso de creaClOn. amoldándose con rapidez a los 

requenmlentas SOCiales 
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Tal es la situación que presentan los reglamentos que expide el Ejecubvo de la 

Unión para detallar el contenido de las "leyes marco", si bien es cierto que en el caso 

existe una ley preexistente para que el reglamento admimstratlvo atienda a su 

pormenorización, también lo es que ese objetivo rebasa el contenido de la ley, es decir, 

en el reglamento se concentra la substanciación toda de una ley excesivamente pobre 

en sus preceptos 

Si se qUiere una justificante para esta situación, basta puntualizar en la falta de 

conocimientos tecnico - jurídicos y de otras matenas por parte del Organo Legislativo. SI 

a ello agregamos la lucha por hacer prevalecer las posturas de los diversos partidos 

politicos, la perdida de tiempo por estas causas es factor decisIvo para obtener fluidez 

en el de por si complejo proceso de creación de la normas generadas por este poder. 

Ahora bien, en cuanto a su aspecto fonnal, el reglamento administrativo presenta 

una variante en el órgano emisor, que en teoría corresponde al Presidente de la 

República, pero que el Congreso de la Unión indebidamente autonza a los titulares de 

las Secretarías de Estado a ejercer la facultad reglamentana, qUienes dentro de su ramo 

pueden dictar olsposiclones generales, abstractas e Impersonales, que se reflejan en 

fonna de cntenos, políticas, nonnas técnicaS, etc. asi pues, en vla de ejemplo, la Ley 

Orgánica de la Administración Pública Federal. en sus articulos 12 y 32 Bis, fracción 

XXIII, señalan lo siguiente: 

Art. 12.- Cada secretaria de Estado o Departamento Administrativo fonnulara. 

respecto de Jos asuntos de su competencia. los proyectos ae leyes reglamentos 

decretos, acuerdos y órdenes del PreSidente de la República 
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Si bien es cierto que en dicho numeral la consigna se orienta en función a una 

orden emanada del Ejecutivo por ser este el titular de la Administración Pública Federal, 

del cual dependen los Secretanos de Estado, quienes en apoyo a las poliltcas 

institucionales, desahogaran parte Importante de la iniciativa legislativa y reglamentaria 

concedida constitucionalmente a aquel, también lo es que este proceso de coordinaCIón 

va más allá de los límites por la ley prescntos, como en el caso siguiente. 

Art. 32 Bis - A la Secretana del Medio Ambiente, Recursos Naturales y Pesca 

corresponde el despacho de los siguientes asuntos' 

XXIII.- Organizar, dirigir y reglamentar los trabajos de hidrologia en cuencas, 

causes y álveos de aguas nacionales, tanto superficiales como subterráneos, conforme a 

la ley de la materia. 

En consecuencia, en el caso en particular que se trata, la Secretaria del Medio 

Ambiente, Recursos Naturales y Pesca, se le autonza a expedir reglamentos en matena 

de recursos hidráulicos, quedando plasmado en forma expresa que dicha 

reglamentación detallara a la ley de la matena, puesto que se trata de la voluntad mutuo 

propio que puede desarrollar el titular de dicha Secretaria creando un acto consentido 

por el Ejecutivo y autonzado indebidamente por el Congreso de la Unjan. dando como 

consecuencia la creación de un acto fuera de las taxativas constitucionales 

El reglamento Indudablemente ha Sido una Importante fuente que ha nutndo a' 

derecho administrativo meXIcano, por ende esta ha Sido la esfera e, donde se h<J. 

desarrollado, baJO el consentimiento expreso de la ConStltuclo:" 
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Así pues, se constituye como un medio de ejecución para proveer en esfera 

administrativa a su exacta observancia en consecuencia, tanto la jurisprudencia como la 

doctrina coinciden de afirmar que es una norma que por provenir del Poder Ejecutivo, se 

califica como un acto administrativo y materialmente como una acto legislativo creador 

de situaciones jurídicas generales, abstractas e Impersonales. Lo antes mencionado, se 

contrapone al esquema juridlco politico, que presentaba la Asamblea del Dismto Federal, 

la cual se integraba por 66 diputados, en qUIenes recaía como órgano colegiado la 

actividad legislativa expresada en forma de reglamentos_46 

Por tanto se denota que la Asamblea de Representantes del Distrito Federal 

quedaba integrada de manera similar a la Camara de Diputados de los Estados, es decir 

en tonna unicamaral. Integrándose como un órgano de naturaleza eminentemente 

legislativa, por lo que sus actos de creación jurídica no son administrativos, sino 

legislativos. 

De las consideraciones expuestas se concluye que la normación emanada de la 

Asamblea de representantes del Dlstnta Federal no pudieron ser reglamentos 

administrativos, puesto que provenian de un organo colegiado portador de las 

inquietudes políticas ciudadanas, expresando la voluntad popular del mismo modo que 

en las legislaturas de los Estados, en contra posiaón a la voluntad unilateral del 

Ejecutivo de la Federaclon, así mismo, los reglamentos dictados por dicho órgano 

colegiado obedeclan a la aCClon y deClslon pollbca de sus miembros y no a un enteno 

discrecional de una autondad administrativa 

As=mblco eL: I<~IU:U'~ d..:IIJI~" ¡'.,.J,.s.'¡ JJ\:fI:'lU.m.::rol(}d~"I.II-~" hxi:r.'] l(KI'IlhI'I:. .. .., • .,..lnro.z .. 1 Junli,..:::I ~t<!>o.'''· \'}!lg P 2; ,J 

L.d: 
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La reglamentación que en aquel entonces expidió la Asamblea de 

Representantes se constituía como verdaderas leyes, debido a que formalmente no 

provenían del poder eJecutivo, sino de un órgano de estructura legislativa. 

En este orden de Ideas, el doctor Felipe Tena Ramlrez, ha externado este valioso 

comentario. 

"Tampoco padna el Congreso asumir por SI mismo la facultad reglamentana, 

despojando al Ejecutivo de lo que constituCIonalmente le pertenece y es que el 

reglamento tiene la doble caracteristica de ser un acto materialmente legislativo y 

formalmente eJecutivo: supnmase su naturaleza legislativa o qUltesele como atnbuclon al 

ejecutivo y el acto no sera reglamento, sino acto meramente administrativo en un caso y 

ley en el otro~. 47 

De conformidad a lo expuesto por Felipe Tena Ramírez, se puede deCir que esta 

hipótesis se ajusta a lo que por nuestra parte hemos dicho 

De esta expOSIClon Sinóptica, se adVIerte la Impenosa necesidad de establecer 

una taxativa legal a la práctica de Intereses polltlcos o convenienCias de orden 

administrativo que Quebrantan el orden JUridICO, el cual. el Estado se obhga a respetar 

por medio del Estado de Derecho, que en todo tiempo debe tenerse presente por parte 

de las autoridades respecto de los gobernados a QUienes se puede afectar en este 

orden, de ideas sena prudente considerar la modlflcaClOn al texto de la ultima parte de la 

1 TENA RAMIREZ FELlPl úo eJI P 46:~ 
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fracción I del 89 constitucional y la Inclusión de preceptos constitucionales que impidan la 

practica de la facultad reglamentana contrana a su naturaleza jurídica. 

Para concluir se puede establecer que al efecto se presenta tres situaciones en la 

problemálica planteada' 

a) Cuando el Poder Legislativo deja de cumplir con la voluntad polibca soberana 

y la obligación constitucional de crear el orden normativo y permite que el reglamento 

administrativo sustente en su totalidad el contenido de una ley, contribuye con ello a 

ampliar mas allá de lo permiSible la facultad reglamentana, violentando de este modo el 

principio de pnmacia de la ley, aun cuando legalmenie no existan elementos que así lo 

acrediten. 

b) La excepción legislativa del presidente de la república contenida en la fracción 

del 89 constitucional, tendrá validez si esta se encuadra en el supuesto de que el 

reglamento estará en función a una ley preeXIstente con el objeto de detallar1a o 

pormenorizarla proveyendo así a la exacta observanCia en la esfera administrativa, pero 

nunca esta facultad puede ser prerrogativa de los Secretanos de Estado, puesto que la 

Constitución no les atnbuye facultades legislativas o reglamentarias derivadas del 

pnnciplo de excepción de la dlviSlon de poderes que consagra la Constitucion Politica de 

la Federación. 

c) La evolUCión politica. economlca. tecnologlca y social no pueaen ser 

Justificantes para deSVirtuar la estructura Jurídica del reglamento administrativo: ejemplo 

de ello. fue el permitir que un organo colegiado como la Asamblea de Representantes 
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del Distrito Federal, se arrogara facultades reglamentanas en sus orígenes, por lo que en 

nuestro derecho positivo el reglamento y la ley tienen funCiones fonnales especificas de 

conformidad a nuestro derecho constituCional 

Al respecto, la Suprema Corte de Justlcla de la Nacion señala: 

REGLAMENTOS ADMINISTRATIVOS, FACULTAD DEL PRESIDENTE DE LA 

REPUBLlCA PARA EXPEDIRLOS, SU NATURALEZA El articulo 89, fracaon 1, de 

nuestra Carta Magna, confiere al Presidente de la Repubhca tres facultades: a) - La de 

promulgar las leyes que expida el Congreso de la Umón; b),- La de ejecutar las leyes; y 

c).- La de proveer en la esfera administrativa a su exacta observanCia, o sea la facultad 

reglamentaria. Esta última facultad es la que detenmna que el ejecutivo pueda expedir 

disposiciones generales y abstractas que tienen por objeto la ejecución de la ley, 

desarrollando y complementando en detalle las normas contenidas en los ordenamlen:os 

jurídicos expedidos por el Congreso de la Unlon. El reglamento es un ac~o formalmente 

administrativo y matenalmente legislativo; participa de los atnbutos de la ley, aunque solo 

en cuanto ambos ordenamientos son de naturaleza Impersonal, general y abstracta. Dos 

características separan la ley del reglamento en sentido estneto. Este último emana del 

Ejecutivo, a quien Incumbe proveer en la esfera administrativa a la exacta observanCIa 

de la ley. Pero aun en lo que parece comun en los dos ordenamientos, que es su 

carácter general y abstracto. separandose oor la finalidad aue en el area del reglamento 

se Impnme a dicha característica ya que el reglamento determina de modo general y 

abstracto los medios Que deberan emolearse oara aollcar la ley a los casos concreto~ 



Séptima Epoca, Tercera Parte 

Vol. 51, pág. 81 A.R. 1409f72. CreaCIones Rai~in, S.A. 5 votos. 

Vol. 52, pág. 78 A.R. 1137f72. Manual Alvarez Femandez. 5 votos. 

Vol. 53, pág. 27 A.R. 1608f72. Blusas y ConfeCCIones, S.A. unanimidad de 4 votos. 

Vol. 54, pág. 31 AK 1017f72 Yosam, S.A. 5 votos 

Vol. 55, pago 39 A.R. 1346f72. Embotelladora PotOSI, S.A. de CV 5 votos" 

14 Numero 404, Apenalce 1917-1955 Tercera Parte Paq T.:L 
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CONCLUSIONES 

PRIMERA.- Estrechamente vinculada a la evolución de las ConsbtuclOnes 

Mexicanas se desarrolla la facultad del Ejecutivo de la Unión para dictar reglamentos 

administrativos; por tanto, se puede afirmar que tal derecho es factible cuando eXIste un 

Orden de caracter ConsbtuQonal del cual dimana el marco de competencia de las 

funciones estatales. 

La Consbtución Polillca de los Estados Unidos MeXIcanos Vigente y la de 1857 a 

diferencia de las de 1824, 1836 Y 1843, excluyen de su redacclon el termino 

"reglamento", el que expresa con claridad el precepto que consigna la autorizaCIón de 

expedir reglamentos administrativos. 

Basándonos en lo antes enunciado se colige que el derecho reglamentano que 

preceptúa la última parte de la fracción I del 89 Constitucional se justifica ei1 la necesidad 

de integrar al reglamento en la esfera administrativa para lograr su exacta observanCIa, 

lo cual ha obligado a considerar su Incuestionable existenCIa en nuestro Orden Juridlco. 

Configurando por tanto una practica Constitucional-Administrativa inveterada normal y 

natural por excelencia que se ha aSimilado en el Derecho Positivo MeXJcano, 

SEGUNDA.- La Junsprudencla y la doctnna han COincidido en establecer Que en 

los ténninos "proveyendo a la esfera administrativa a su exacta observancia'. se haya 

Inmersa la prerrogativa para dicta' reglamentos, de tal suerte Que esta labor 

interpretativa confirma Jundlcamente S-.J eXistencia en nuestro universo normatrvC 
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además de revestir al reglamento con pnncipl0S y requisitos formales sui-generis que lo 

distinguen de otras normas jurídicas. 

Atendiendo a un criterio lóglco-juridlco, la jurisprudencia ha resuelto y la teoría 

señala respecto a la interpretaCIón del texto de la fracción l del 89 constituCIonal: que 

para hacer posible la ejecución de la ley, así como su consecuente observancia en el 

campo de la Administración Pública Federal, es menester hacer acopio de un medio 

practico para lograr tales fines 

En el caso en particular él instrumento normativo idóneo es el reglamento, cuya 

esencial virtud es la de arrogarse las mismas características materiales de la ley como 

son la generalidad, abstracción e Impersonalidad. Ello le permite desarrollar con eficacia 

los preceptos generales contenidos en la ley; en consecuencia, esta puede extender su 

contenido con mayor detalle gracIas al reglamento, permitienc.;o crear modificar o 

extinguir situaCiones juridicas generadoras de derechos y obligaCiones de los 

gobernados, lo que no sena posible con otros medIOS administrativos de ejecución como 

las circulares, cuyos efectos son particulares y concretos. 

TERCERA. - De las consIderaciones vertidas se concluye que la naturaleza 

jurídica del reglamento administrativo debe apreCIarse desde dos puntos de VIsta; el 

formal y el matenal. El aspecto formal u orgamco atiende al factor externo. es decIr. se 

relaciona con el órgano creador del cual dimana, es por ello que se afirma que el 

reglamento es un acto administrativo, pues denva de la esfera atnbutlva del EjecutIvo 

Federal; el punto de VIsta material o Inmnseco prescinde del factor organlco. enfocando 

su atención en las caractenstlcas Internas que son las mismas que las de la ley torma! 
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expedida por el Congreso General como la generalidad, abstracción Impersonalidad. po~ 

tanto se le identifica como un acto legislativo 

Asi pues. la naturaleza Juridlca del reglamento administrativo se configura el"1 

base a esta dualidad producto del sistema flexible de las funciones del Estado que preve 

la Constituccon Pohtlca de la F ederaccon 

CUARTA.- El reglamento como Instrumento normativo tiene por objeto pnmordla' 

la eJecucion eficaz de la ley. por el:o, el Ejecutivo de la Unlon al pormenonzar o detallar 

los preceptos generales de esta pone en practica prinCipios de derecho y reqUls1tos 

formales que implican en la practica y en la teona su estncto cumplimiento y por ende el 

respeto del Orden Juridlco Vigente 

El derecho reglamentano del Ejecutivo Federal se configura como un pnnclplo el'> 

excepción de la dlVlslon de poderes del Estado: esto Significa que, se otorgan facultades 

legislativas que no forman parte de las funciones administrativas angina les del 

Presidente de la República, pero. Que sin embargo se arroga gracias al sistema fleXible 

de las funciones del Estado y Que permite que un Poder distinto al que corresponde e 

ejercicIo de una funclon pueda aesarrollar otra distinta de otro Poder Mas no por el,: 

qUIera deCir que esta prerrogativa sea un acto delegado del Poder Lepislatl\"o. por (: 

contrano es un acto normar Que la ConstltuClon le acredita 

En este sentiDo se DesarrOlla (, PrlnClplO De Indele~abllldaj es de::- e: 

tratarse de un PrinCipiO ce excecc:cn e~ t h.lIar de la AdmlnlstraClo!1 Publica feceré.. c. 

haya Impedido para declinar esta facultaa a tavor de persona alQuna u ofcano d€. 
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Estado. De Igual forma el Poder Legislativo no puede de mutuo propiO autonzar una 

delegación de este tipO, pues es de explorado dereChO que este pnnclplo es de estncto 

cumphmiento ya que nuestra ConstituCión no contempla tal autonzaClon 

Por ello resulta deplorable la delegaclon de facultades reglamentanas o 

leglslabvas concedidas a los Secretanos de E.stado para exped:r reglas generales. 

politlcas, dlrectnces. hneamlentos etc Violentando de este modo un prinCIpIO de estncta 

observanCia 

QUINTA.- Otro pnnClplo rector del reglamento administrativo es el relativo a la 

pnmacia de la ley, el cual se onenta a Impedir que los preceptos de la ley sean 

modificados o alterados por el reglamento. eVitando con ello se sObrepase la autondad 

formal de la ley, en este sentl(1O, y aun cuando aparentemente no se VIolente dicho 

pnncipio; en la expedición de leyes marco, SI se producen efectos negativos. pues el 

Congreso General al dictar leyes formales pobres en su artIculado, dan lugar al exceso 

de la facultad reglamentana, puesto Que se deja al Ejecutivo de la Unlon ya no el detallar 

o pormenonzar la ley, sino el de substraer toda la actIvidad legislatIva en uno o vanos 

reglamentos. Hecho que permite Que la ley deje de ser producto de la voluntad pohbca y 

consenso colegiado de la soberanta nacional y mana ate constltucIOm.:! carente de 

estabilidad y certIdumbre Que le caractenzan COnVirtiendo se en un acto unIlateral y 

discrecional del Presidente de la F<.epubllc~ 

Del pnnCIPIO antes enunCiaDo v aentro del mismo oraen Oe laeas se aeSDreno( 

que el reglamento administrativo nel puece eXlst r S n lE;, ,:; cuó; Imp"ca Que dlchc 

Instrumento Jundlco ouarae respecto ae la I\JV ur,,J DOShya o ~ SUDorOlnaCIO" de tz. 
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manera que si la leyes derogada o abrogada el reglamento sigue la misma suerte que 

aquella. Por tanto, se configura una sola dase de reglamentos administrativos 

denominados heterónomos, quedando presentes los llamados autonomos 

representados por los reglamentos gubernativos. de pollcla o buen gobierno en el amblto 

del Distrito Federal 

SEXTA.- Una de la caractensbcas esenciales del reglamento es su fleXibilidad y 

adaptabilidad a los constantes cambios Que presenta la evoluclon de los dlstmtos 

aspectos que confluyen dentro de la sociedad en su conjunto y que obligan a la 

Administración Pública a mantener actualizada la legislación de la matena, a efecto que 

la ley se mantenga expedita. 

El factor de adaptación y su rapidez de respuesta a los requerimientos de la 

esfera administrativa. es posible gracIas a los requIsItos fonnales que IntervIenen en Su 

expedición y que a diferenCia de la ley son mas concretos ASI pues. el articulo 92 

constitucional sólo establece dos requisitos, el del refrendo mlnlstenal y su pubhcaClon 

en el Diario Oficial de la FederaClon 

SÉPTIMA - Como todo acto provemente de la estera atnbutlva del E¡ecutl\':' 

Federal, el reglamento se cataloga como un acto untlateral. dicho en otros terminas. lz 

voluntad del Presidente de la Republlca no Queda sUjeta al consentimiento oe ot~.: 

InstanCIa, siendo esta Untca y pnvatlva A su vez este acto Unilateral se reiieJa de maner~ 

discreCIonal. ello Implica aue se!"a cuesta en cractlca cuantas veces ID conSloe'· 

necesano este alto funCtonano en VIrtud a Que no eXiste ImpeOlmento legal para e. 
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más cabe recordar que en tratándose de leyes cuadro o marco fomenta el exceso de la 

prerrogativa reglamentaria. 

OCTAVA - La versatilidad del reglamento como Instrumento normativo er 

diversos campos de la actividad humana. lo hacen susceptible a una claslflcaclon, misma 

que sigue dos vertientes pnnclpales' la de los reglamentos ae autoridad y los dE: 

particulares 

El reglamento de autondad se subdiVIde en reglamentos organlcos ~ 

administrativos. los pnmeros tienen por objeto nonnar la estructura Jundlco-orgamca 

Intema de las dependencias estatales, los segundos como ya mencionamos tienen por 

objeto el detallar o ponnenonzar a las leyes que expida el Congreso de la Union, 

configurándose como un mediO de eJecuclon de estas, proveyendo a la estera 

admInIstratIva a su exacta observancia 

Por último, los reglamentos de particulares quedan contemplados por IQ 

leglslaclon vIgente otorgandoles un papel complementarlo o supletorio oe la leven Ié. 

regulaclon de al9unas de las actlV1dades de los particulares QUIenes Dara logr2~ 

obJetIvos comunes en las relaCIOnes que los Vinculan se someten a un acuerdo dE. 

voluntades que sera n regIdas por un reglamento El campo ae este ti 00 ae re9lamento~ 

es extenso y puede abarcar un Sin numero de actlVldaae.s como en el caso de 

sOCIedades mercantiles Civiles laborales culturales aeponlvas c~: CU\'3 j'mltante es:. 

de Que esa actividad sea hClt: 
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PROPUESTAS 

PRIMERA.- Si bien es cierto que en la actualidad se ha superado por la 

jurisprudencia y la doctnna la dificultad interpretativa que ofrecia la parte última de la 

fracción I del 89 constitucional, concomltantemente, ya nadie duda en el medio 

constitucional y admlntstratlvo Que en la refenda tracclon se encuentra Inmersa la 

autorización del Poder Ejecutivo para dictar reglamentos administrativos 

Sin embargo. no por ello deja de conducirse en torma ambigua en cuanto a sus 

principios, alcances y limites; pues como se ha observado en la exposiclon del presente 

trabajo, esto ha permitido que su ejercicIo se lleve a cabo fuera de las taxativas 

constitucionales, resoluciones junsprudenciales y cntenos doctrinarios que se 

circunscriben en tomo al reglamento 

Por tanto, desde nuestro punto de vista, creemos firmemente que debe operarse 

una modificación al texto de la última parte de la fraCCión I del articulo 89 de la 

Consbtución Política de los Estados Untdos MeXicanos: misma que se conduclna en los 

términos que preceden 

Art. 89.- Son tacultades del Presidente de la República las sl9ulente~ 

1.- Promulg.sr V elecutar las leves aue exoloa el Con9reso de la Unlon. eXCldlenc.:

para tal efecto reglamentos cuvo aDJetivo sera el procurar la exacta observancIa en lé 

esfera admlnlstratlve: E! elerCIClO oe es~¿, orerroaatlva es onvatlva e Indeleaab.: 

sujetandose al pnnCIOIO de onmac!a ce la le 
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SEGUNDA - Otro aspecto que ocupa nuestra atención de manera significativa, es 

lo relativo a las llamadas leyes marco que expide el Congreso General, permibendo se 

ejerza de forma excesIva la facultad reglamentana, lo cual VIolenta el Orden Juridlco 

debido a que la ley de caracter formal deja de ser producto de la voluntad soberana y 

colegiada del Poder Legislativo, al tiempo que cumple en forma parcial con la obllgaclon 

constitucional de crear el Orden Jundlco POSitiVO, en consecuencia las resolUCiones de 

este poder se hayan desproVistas de los atnbutos de estabilidad y segundad, por el 

contrano los reglamentos son dictados de forma Unilateral y discrecional, quedando 

sUjetos por tanto al cnteno del E:.¡ecutlvo Federal. En tal VIrtud proponemos se adiCione 

un párrafo último al articulo 70. baJo los siguientes terminaS 

Art. 70.- Toda resoluClon del Congreso tendra el caracter de ley o decreto Las 

leyes o decretos se comunicaran al ejecutivo firmados por los presIdentes de ambas 

camaras y por un secretano de cada una de ellas, y se promulgarán en esta tonna ~E! 

Congreso de los Estados Unidos MeXIcanos decreta: (texto de la ley o decteto) 

El Congreso expedlra la ley que regulara su estructura y funCionamiento Internos 

La ley detennlnara las tormas y procedimientos para la agrupaclon de los 

diputados. segun su aflhaclOn ae partido a efecto de garantizar la hbre exoreslOn de las 

comentes Ideolo~:lIca; representaaas en la Camara de Dlputaao.:. 

Esta ley no podra ser vetaaa :11 necesitara de promulgaaon del Elecutlvo reder[.. 

para tener vlgencl':' 



Párrafo propuesto 

Las resoluciones del Congreso de la Unión en matena administrativa baJo 

circunstancia alguna se estructuraran con un articulado pobre o escaso Haclendc 

nugatorio por tanto el eJerCICIo de la facultad reglamentana del Presidente ae Ii; 

República en este supuesto 

TERCERA.- En tratandose de las autonzaClones legislativas o reglamentanas QLi( 

se conceden a los Secretanos de Estado o a los titulares de organismos 

descentralizados y desconcentrados dependientes de la AdministraCión Publica Federa 

y que se reflejan como reglas generales, dlrectnct:!s, lineamientos, pohtlcas el:: 

subvierten el pnnclplo de excepclon de la diVISión de poderes del Estado, creando una 

cuasi-Iegislación anarqUlca consentida por el Organo Legislativo. En este sentido, nos 

pronunciamos a favor de establecer una taxativa que Impida E'sta practIca 

anticonstitucional. adiCionando para ello el articulo 12 de la Ley Organlca de la 

Administradón Pública Federal 

Art. 12.- Cada Secretaria de Estado o Oepartamento Administrativo formular: 

respecto de los asuntos de su competencia los proyectos de leyes. reglamenta: 

decretos, acuerdos y ordenes de! Presidente de la Republlca. Sin Que ello Signifique e'l 

modo alguno posean facultaaes Dara dlcmr alsposlclones o normas lunOlcas de mul .... : 

propIO 

CUARTA - (jesae un Dunto ae vista teonco se propone se eteclUE·n estuc:os lT'a 

profundos dentro ae 'a doctnna mexicana del aerecno COnS1JlUC10na " aOmlnlStratl.· 
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respecto de las causas y efectos que conlleva la practlca de las modernas tendencias 

legislativas y reglamentanas que se dan fuera de toda autonzaclon constitUCional: de ta: 

suerte que a la problemabca planteada no se le ha orestado la Imoortancla que debiere:. 

en una epoca tan propensa a constantes cambios y evoluciones que Impone la vid.? 

contemporanea 
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